
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  


  
    «Descubrimos y comprobamos debidamente que los gangsters de hoy en día trabajan de forma altamente organizada, y son más poderosos que nunca. Controlan las figuras políticas y amenazan a todas las comunidades. Han extendido sus tentáculos de corrupción tanto a las industrias grandes como a las pequeñas. Cada día se vuelven más fuertes».


    Robert Francis Kennedy,


    Fiscal General de los EE.UU. Año 1966.


    «Nueva York: Alarmante pujanza de la “Cosa Nostra”. Los grandes jefes del hampa norteamericana se comportaron con una arrogancia pareja a la de los mejores tiempos del gangsterismo».


    Ángel Zúñiga,


    Cronista. Año 1967.

  


  WASHINGTON, 21


  
    «Los traficantes de drogas de Colombia, Canadá, Estados Unidos e Italia han integrado una red para la distribución de narcóticos, según dijo el ministro de Justicia, William F. Smith.


    Es un «concepto muy alarmante», manifestó Smith en declaraciones a los periodistas, tras una gira de nueve días por España, Italia y Marruecos, la tercera para promover la cooperación internacional en la lucha contra el tráfico de drogas.


    Smith señaló:


    «Tenemos pruebas de que una red del crimen organizado (en Italia), la mafia o su equivalente, se ha combinado con un grupo colombiano, otro en Estados Unidos y un tercero en Canadá, para trabajar de acuerdo y no competir entre sí».


    Es posible que el Ministerio de Justicia de a conocer, dentro de poco, una acusación formal contra personas implicadas en la nueva hermandad de la droga y su tráfico y comercialización, agregó Smith, rehusando a la vez proporcionar mayores detalles a los informadores que le preguntaban.


    Sus declaraciones se conocieron poco después de la reunión sostenida en la Casa Blanca por el presidente Reagan y el primer ministro italiano Bettino Craxi. Después de la entrevista, ambos mandatarios anunciaron su acuerdo de crear una fuerza conjunta, para luchar contra el crimen organizado y el narcotráfico en ambos países.


    La Administración Reagan considera que aproximadamente un ochenta por ciento del contrabando de heroína y otros estupefacientes que entran ilegalmente en Estados Unidos por el nordeste de su territorio, pasan antes por suelo italiano.


    A su vez, los organismos gubernamentales dedicados a la lucha contra el tráfico de narcóticos, consideran que Colombia es el país sudamericano donde operan con mayor impunidad las bandas traficantes de cocaína, heroína y otros estupefacientes.


    Hasta ahora, según se desprende de las declaraciones del ministro de Justicia estadounidense, los contrabandistas de drogas en esos dos países y Canadá han operado, no sólo por su cuenta, sino también en abierta competencia entre ellos.


    La asociación detectada entre las altas esferas del crimen organizado en las cuatro naciones referidas, subraya la inminente necesidad de que los respectivos gobiernos adopten medidas conjuntas, para entorpecer y controlar sus objetivos, vino a resumir el ministro William Smith.


    Y bajo la responsabilidad directa del susodicho ministro quedará la parte norteamericana del grupo de trabajo, cuya creación fue anunciada ayer por el presidente Reagan y el primer ministro Craxi.


    Fuentes gubernamentales señalaron que el organismo permitirá a los funcionarios estadounidenses encargados del control de las actividades de los traficantes, trabajar más rápidamente en la solución de los casos con sus colegas italianos».


    Nota de Agencia. Año 1983.

  


  PRÓLOGO


  —Eres un mamón de mierda, ¿vale, Lee?


  El que tan insultante, grosera y escatológicamente se expresaba, era Stefano Barezzi. Policía; es una matización.


  El otro, el aludido, ofendido también por más señas, se llamaba Lee Douglas. Drogadicto y «camello», al parecer; es una puntualización.


  Este último pareció tomarse todo aquello con una filosofía extrema. A lo peor no tenía otra opción, claro. Encogiéndose de hombros, dijo:


  —Si usted lo cree, inspector.


  El policía dio la imagen de sublevarse frente a la dócil aceptación de los hechos por parte del tal Douglas.


  —¡Y un hijoputa como la copa de un pino! Aunque mañana canonizaran a tu madre, tú seguirías siendo un… ¡Levántate las mangas, coño! Quiero ver cómo ha ido el incremento de pinchazos desde la última vez.


  Douglas, fulano de escuálida anatomía, rostro amarillento que parecía evidenciar un permanente padecimiento hepático, ojos huidizos, maxilares pronunciados y boca de labios delgados dentro de la cual faltaban varias piezas dentales, hizo un gesto de abatimiento.


  —Está bien, Barezzi… Está bien. Pero lo que usted hace conmigo es ilegal.


  Stefano Barezzi sonrió como no lo hubiera hecho mejor una hiena.


  —O sea… —Forzó un rictus de incredulidad. Como si no acabara de creerse la filosofía que encerraban las últimas palabras de su encogido y esmirriado interlocutor—, ¿qué te atreves a hablarme a mí, a mí, de ilegalidades? ¡A ver esos brazos, mal nacido!


  Lee Douglas obedeció.


  Las señales de que la hipodérmica «visitaba» sus arterias con reiterada frecuencia, eran manifiestas e indiscutibles. Pequeños hematomas circulares, equimosis, diminutas costras inclusive…


  —¿No has probado aún a pincharte en los sobacos, cabrón? Porque pronto no te quedará un tramo de vena sano, ¿eh?


  —Cuando usted me ha detenido no llevaba «nada» encima, inspector. ¿Puedo saber a qué viene esto?


  La palma de la diestra del impresionante italiano, abierta, se estampó violentamente, sonoramente, en el menguado rostro de Douglas. Pareció, incluso, que la jeta del tipo desaparecía en el interior de la manaza del gigantón que la retiró empapada, chorreando sangre.


  Eso permitía hacerse una idea de cómo habían quedado la nariz y boca del drogadicto. Hechos una basura, desde luego. Los labios delgados e incoloros estaban ahora pintados de un rojo vivo, llameante, que recordaba la insistencia a la hora de maquillárselos de ciertos clowns. La nariz, mejor no comentar. Un pimiento morrón era lo más parecido al apéndice nasal de Douglas, quien se limitó a extraer un pañuelo, sucio él y pringoso, del bolsillo, intentando con su ayuda si no restañar sí, al menos, contener lo que amenazaba con derivar en hemorragia. No cometió el error, desde luego, de intimidar al policía con aquello de que buscaría un leguleyo de oficio a quien explicarle detalladamente el abuso de autoridad con violencia física incluida de que estaba siendo objeto por parte de Stefano Barezzi. Ni tampoco que en su defecto acudiría al juzgado de guardia para informar al magistrado de servicio del ignominioso atropello sufrido.


  No lo hizo porque entonces aquel descendiente de sicilianos metido a policía lo hubiera puesto como un ecce homo. Y ya no le hubiese quedado aliento para hablar con nadie. Con un cura y un sepulturero, si acaso.


  —El aparato legal por lo que a la droga se refiere, Douglas —habló el inspector con voz átona, sin sentirse íntimamente impresionado por el derroche de sangre que estaba protagonizando el otro; máxime, si se tenía en cuenta que no andaba sobrado del elixir de la vida—, está cambiando en este puto país a pasos agigantados. Y yo sé que tú lo sabes, marrano. Por eso, si te parto el alma y con uno de los pedazos me hago una gabardina, y luego digo que te he encontrado una dosis en el bolsillo, o dos, o veinte… ¡aquí no habrá pasado nada!


  —Lo sé… —articuló el adicto sin alejar demasiado el pañuelo de las fauces.


  —Claro que lo sabes, marica. Claro… Yo sé que tú sabes mucho. Sobre todo, de cuanto se relaciona con el «consumado». Habrás leído en los periódicos que a partir de ahora las razzias van a ser de órdago la grande… Por menos de un pito se «empapelará» a las lesbianas drogadictas y traficantes como tú. ¿Me sigues? Pero… —El policía se pellizcó la barbilla mientras fingía meditar. Después, con un sadismo donde parecían columpiarse el desprecio y la burla que vibraban en su acento, prosiguió—: Pero a mí, Lee Douglas, a fuerza de ser sincero, me importa una mierda que te «pinches». A mí, ¡cómo si te la quieres machacar con dos piedras! Lo que de veras me jode, marrano, es que vayas repartiendo «papeles» por una ciudad tan tranquila como Baltimore y pringando a la juventud hasta el cuello con esa bazofia que les pasas. Eso, Lee Douglas, es lo que realmente me preocupa, ¿entiendes?


  —Yo no…


  —No mientas —le atajó amenazador y conminatorio—, porque te voy a pegar un punterazo en la cojonada que te la voy a poner por sombrero. Tú y yo, prenda, sabemos que te ganas tu ración diaria pasándole «papeles» al personal y fomentando la adicción hasta entre los colegiales. Y eso no «mola». Mira, se me acaba de ocurrir, porque soy así de generoso y tolerante, que tú y yo, podemos hacer un trato. ¿Vale?


  Douglas había logrado por fin contener la pérdida de hematíes aunque, por precaución, mantenía el pañuelo aplastado contra su jeta. Dijo, por detrás de aquél:


  —Sí, claro. Lo que usted quiera.


  Barezzi le pegó un manotazo en la espalda y los huesos del drogadicto tintinearon.


  —¡Eso es! —Aplaudió seguidamente. Ironizando—: Sabía que estábamos condenados a entendernos. Verás, basura, como tú no ignoras, mañana llega a esta urbe el fiscal especial antidroga designado por Washington, por el ministro de Justicia en persona, para entender de todo lo relativo al tráfico y consumo de narcóticos. Y yo quiero recibir a ese tipo, al tal Ford, con novedades. Para que se dé cuenta de que los polis de la Brigada Especial no tenemos el culo quieto. ¿Me sigues de cerca, marrano? —Vio el rotundo cabezazo de asentimiento de Douglas, añadiendo—: De ahí que se me haya ocurrido lo del trato contigo.


  Hizo un alto como si pretendiera con ello que sus palabras entraran en lo más profundo de la cabeza y del consciente, aturdido por el mamporro anterior seguramente, de Lee Douglas.


  —Tú me das nombres de quiénes te pasan el «consumado» y yo me olvido de que existes y de que te «pinchas» hasta en los zapatos. ¿O.K.?


  Hizo el interpelado un gesto en el que no podía saberse que privaba con prioridad: si la impotencia o el miedo.


  —Aunque quisiera, no podría «largar», inspector. Y eso, usted lo sabe perfectamente. ¿Quiere que admita que soy «camello»? O.K. ¿Y qué? ¿Le va a servir de algo meter entre rejas un desgraciado muerto de hambre como yo? Su fiscal especial se va a mear de risa si todo lo que usted le demuestra lleva por nombre Lee Douglas.


  Estaba probado que hasta cierto punto, era valiente.


  —No me provoques, cucaracha, no me provoques… Te he ofrecido un trato ventajoso, marrano. Lo de que eres un «camello» medio maricón, admisiones de tu parte a un lado, no es novedad. Nombres es lo que te pido. Nombres… hijo de peor madre.


  —¿Qué nombres, Barezzi? —Se encogió de hombros nuevamente el adicto a la heroína. Insistiendo—: ¿Qué nombres quiere que le dé? ¿Acaso supone que esos mendas me enseñan el pasaporte, carné de conducir, partida de nacimiento…?


  —Te estás pasando, mamón. Te estás pasando…


  —Cada día son tipos diferentes, Barezzi. Gente desconocida que me larga la «mercancía», se embolsa la pasta y se «abre» inmediatamente. Hasta diez o doce minutos antes de la entrega no sé dónde va a producirse…


  El inspector jefe de la Brigada Especial Antidroga, delegación de Baltimore, no lo dijo, pero sabía que Douglas era sincero en sus manifestaciones. Por lo cual, renunciando a emplear otros «métodos» de presión, se limitó a preguntarle:


  —¿A dónde te telefonean?


  —Al «Club 201». Aunque a veces me advierten que al día siguiente la llamada se producirá en otro local cualquiera de la ciudad. Trabajan así, Barezzi. No creo que eso tampoco sea novedad para usted. Arriesgan poco, lo justo. Los que verdaderamente la corremos somos los «enganchados» como yo. Ellos viven en otra galaxia.


  Stefano Barezzi se acarició, meditativo, el cuadrado mentón.


  Desde el fondo de su asiento en el que seguía encogido, a Lee Douglas se le antojó que el poli era más enorme y musculoso que nunca.


  Stefano Barezzi, realmente, era un fulano a tener en cuenta.


  Muy en cuenta, para ajustarse a la realidad.


  Stefano Barezzi iba de humano por la vida —y nos estamos refiriendo a la cuestión fiscal; que no a la moral, para la que no nos consideramos capacitados a entrar en juicios o biopsias, bisturí en ristre— en virtud, se supone, de uno de esos insondables misterios de la madre natura.


  Medía algo así como dos metros y siete centímetros —lo cual no es normal ni humano— con un peso aproximado de 106 kilos —lo que ni es normal, ni es lógico, ni es nada de nada—, causas ambas que lo hacían diferente, ciertamente diferente, a los demás. A los que iban de humanos por la vida y que al observar un tipo como Barezzi no podían evitar el arrogarse toda clase de complejos de inferioridad. Ni sentirse víctimas permanentes de un pecado capital tan execrable como la envidia.


  Stefano Barezzi, amén de las minucias físicas apuntadas, era violento. Muy violento. Terriblemente violento. Por eso había tenido que dejar el baloncesto, modalidad deportiva en la que hubiera llegado a ser un pivot codiciado y cotizado mundialmente. El problema estribaba en que Barezzi se pasaba más tiempo en el banquillo, expulsado, que en la cancha, jugando. Cuando le dijeron que se fuera, se lo dijeron «por favor»… Se lo pidieron así para garantizar la integridad física del entrenador del equipo para que éste no fuese a pagar los malhumores del irascible descendiente de sicilianos. Cuando se largó se metió en un gimnasio para enrolarse en lo de la grecorromana y el kárate destacando, al punto, en ambas disciplinas deportivas.


  La complicación se presentó un día, protagonizando un combate de «greco», al utilizar dos golpes de kárate dejando a su contrincante sin espina dorsal de manera irreversible. Dos negros casi tan altos como él le dijeron —sin favor ni leches— que desapareciese de allí antes de que se les hincharan…


  Fue entonces, desolado y en la miseria, hecho una mierda moralmente y hasta es posible que con algún que otro remordimiento, que aquel gigantón pensó que lo suyo era ser un moderno quijote. Estaba llamado a desfacer entuertos… ¡eso era! Aquél sería su destino.


  Así que, en un lugar de Estados Unidos de cuyo nombre no lograba acordarse, ingresó no ha mucho tiempo un muchacho de los de 100 kilos en canal… —No es nuestra intención caricaturizar ni ironizar sobre el histórico personaje de la triste figura— Stefano Barezzi, continuamos, fue admitido de mil amores en las filas cosmopolitas y heterogéneas de los servidores —esforzados casi todos— del orden. Y ahora, al cabo de seis años y con más de diez muertos a la espalda y otros cincuenta que tardarían en abandonar los hospitales y clínicas donde fueron enviados y que no saldrían de ellos con garantías de seguir haciendo vida normal; ahora, decíamos, al cabo de seis años, Barezzi era el segundo de a bordo en el equipo especial Antidroga con base de operaciones en Baltimore, contra la voluntad de Gregory Price, comisionado de policía en aquella ciudad. Trevor Monroe, inmediato superior de Barezzi, capitán de aquel grupo especializado en la lucha contra el consumo y tráfico de narcóticos, tampoco saltaba de alegría teniendo a sus órdenes un tipo como Stefano, pero lo consideraba del todo necesario.


  —Es inteligente, a pesar de que viéndolo, muchos piensan que es un montón de músculos sin cerebro. Y ahí la cagan. Y cuando se dan cuenta del error, es tarde —le había asegurado el capitán al comisionado hacía pocas fechas. Añadiendo, con absoluto convencimiento—: Además, tipos como el italiano, son imprescindibles en nuestro trabajo. Y por lo que a usted respecta, Price, tranquilo. En cuanto le destinen a Baltimore el fiscal especial Antidroga, pasaremos a depender de él. De esta forma, cualquier responsabilidad que se derive de las acciones de Barezzi, recaerá de lleno en la competencia de ese fiscal.


  —¡Dios lo pille en estado de gracia! —había exclamado, con un suspiro de satisfacción, el comisionado de policía.


  De todas formas, Gregory Price terminó admitiendo las razones del capitán. O sea, aceptó que los fulanos como Barezzi eran necesarios.


  ¡Ah!, hemos olvidado decir que Stefano, pese a su envergadura, era un menda de facciones agradables, risueñas… Risueñamente engañosas para aquellos que no le conocían, que no habían oído hablar de él —los menos, de cuántos militaban en el mundo de la delincuencia en Baltimore—, que ofrecían en conjunto un aire de infantil ingenuidad (eso había sido la perdición y hospitalización de más de uno), por lo cual, se llevaba a las mujeres de calle. Y de la calle, a la cama. Las cuarentonas mojaban pan cuando tenían la oportunidad de recrearse en la contemplación de aquel fulano tan bien parido… y les entraban muchos escozores. Picor también. En algunas, aquella sintomatología respondía a la falta de higiene; pero en la mayoría, era porque se ponían cachondas perdidas. Hacían entonces lo posible, y lo imposible también, para que aquel Tarzán de cabellos rubios —cosa nada corriente en la etnia de que descendía— les echara un «polvo». Dos, a poder ser. Dos mejor que uno. Como los plátanos.


  (A considerar la estrecha vinculación existente entre «polvo» y plátano).


  Rubio —cosa rara, insistimos—, con un corte de cabello al estilo del televisivo Minder, o al estilo paje del medievo, ojos grandes de un azul oscuro y boca ancha de labios sensuales.


  Éste era, a grandes rasgos —y pequeños también, porque se ha matizado lo suficiente—, el Stefano Barezzi inspector jefe del grupo especial Antidroga, unidad delegada en Baltimore, que ahora tenía sus más y sus menos con aquel «camello» apellidado Douglas.


  —¿Dónde estábamos, Lee?


  —En punto muerto, inspector. Queda claro que no puedo «cantar» porque desconozco la «letra» que corresponde a esa partitura.


  —Ya… —Se frotó el cuadrado y varonil mentón. Dubitativo. O fingiéndolo quizás. Hasta musitar con voz queda e inflexión suave, casi dulce, impropia de un tipo como Barezzi—: Pero sí puedes darme un «toque» cuando sepas el lugar donde te harán la próxima entrega.


  Lee Douglas volvió a demostrar que además de «camello» y a pesar de los pesares, era un fulano con valor. Hasta con redaños.


  —Le voy a dar pruebas de que soy un tipo legal, Barezzi —anunció con voz clara, palpándose el rostro por si todavía resbalaba algún hilillo de sangre. Explicando—: Podría decirle que sí, ¡y tan amigos! Usted podría creérselo o no, pero siempre le quedaría la duda… la posibilidad de que yo estuviera diciendo la verdad. Pero no. No, inspector. No voy a colaborar, lo siento.


  Stefano, por primera vez, dio la sensación de que miraba al otro con simpatía incluso. Quizá era pena, lástima profunda por Douglas, lo que realmente traslucía la mirada del funcionario.


  —Entiendo —admitió. Razonando—: Entiendo que no tienes miedo a las represalias pero sí a quedarte sin la «ración» tuya de cada día, dánosla hoy.


  —Veo que sabe lo que se trae entre manos, Barezzi. Y por esa misma razón me extraña que me haya detenido.


  El policía le pegó un manotazo en la espalda. El segundo. Tan contundente, o más, que el anterior.


  —Pues no te extrañe, marica… No te extrañe. Estaba convencido de que no íbamos a pactar y por eso he renunciado a mostrarme más violento, ¿sabes? Lo que en realidad pretendía al traerte aquí era advertirte, y te advierto con toda la seriedad que hace al caso… —Lo atrapó por el pabellón auditivo izquierdo para retorcérselo dolorosamente—. Escúchame con atención… —matizó, acercando sus labios a la oreja retorcida. Y tras la pausa propia de los suspensivos, dijo en voz alta que hirió la trompa de Eustaquio del «camello»—: QUIERO QUE DEJES EN PAZ A LA JUVENTUD, ¿ME EXPLICO, MARRANO DE MIERDA?


  ¡Claro que se explicaba!


  No movió Douglas la cabeza en rápida y contundente señal de asentimiento porque con el gesto no hubiera conseguido otra cosa que acrecentar, incrementar el dolor que le causaba la oreja cautiva.


  Pero, eso sí, exclamó a voz en grito, con la furia propia que le insuflaba el castigo:


  —¡Sí, INSPECTOR! ¡CLARO QUE SÍ! ¡LO ENTIENDO PERFECTAMENTE! PERO ¡POR DIOS!, ¡¡¡SUÉLTEME!!!


  Lo hizo, sí.


  Despacio.


  Muy despacio, como recreándose en los últimos estertores de la punición aplicada, lo soltó.


  Un largo, profundo y prolongado suspiro, más de alivio que de satisfacción, nació en los pulmones del «camello» subiendo como una bala para acabar huyendo, ruidosamente, por entre los labios.


  —Gracias…


  —Mételes el «consumado» a los «puretas» y «carrozas» que se trufan hasta los huevos —siguió advirtiendo Barezzi, ominosamente—. A los que corren desde hace un millón de años en pos de la imagen alucinada de la muerte. A los irreversibles. A los degenerados como tú. A la basura. A los que están pringados de mierda hasta el cuello. A los que estáis en el mundo porque tiene que haber de todo. A los que no tenéis derecho a vivir. A todos esos llénalos de porquería hasta que revienten. ¡Plaf! ¡Y cuanto antes, mejor! Menos basura. Menos mierda. Pero… ¡mucho oído, Lee Douglas! Mucho oído… ¿Eh? Déjame a la juventud en paz, ¿vale? Olvídate de ellos. Están en otra onda, tiene otro «rollo». Algunos incluso, según me han dicho, prefieren hacer el amor antes que la guerra. Déjalos que follen hasta que se harten y no les metas el «canuto» de por medio, ni el «papel», ni nada de nada, ¿eh? Déjalos en paz porque si no…


  Lo agarró por el cuello de la chaqueta alzándolo de la silla y se lo puso de cara para pegarle un brutal rodillazo en los testículos.


  —¡Y ahora largo! ¡Largo de mi vista, hijoputa!


  Lee Douglas, que por unos instantes se había relajado al caer en la red engañosa tejida por Barezzi con la supuesta mirada de comprensión —y hasta de compasión— y su tono suave al hablar, meloso, se retorció en tierra con ambas manos aplastadas contra la zona tan brutalmente lacerada.


  Masticando al mismo tiempo, con rabia:


  —¡Juro que me las pagarás, poli asqueroso!


  Stefano Barezzi lo había oído.


  Sí. Lo había oído.


  Por eso le pegó un punterazo en mitad de la jeta y Lee Douglas volvió a escupir sangre en cantidad.


  1


  Dos meses después…


  —Los narcóticos —dijo el personaje que presidía aquel soterrado encuentro—, como cualquier otro producto susceptible de comercialización y venta, atienden a simples cuestiones de marketing[1], señores.


  Hizo una pausa.


  Esperando, quizá, un comentario que no se produjo.


  O puede que alguna objeción.


  Que tampoco se produjo, desde luego.


  El auditorio se mantuvo impenetrable. Silencioso. Como reverenciando la terminología de quién presidía. Esperando que prosiguiera, seguramente, para que su elocuencia ampliase el verdadero contenido de aquel conciliábulo.


  Prosiguió, pues:


  —La parte de la mafia internacional que hasta ahora venía ocupándose del narcotráfico, se encuentra muy preocupada con esa movilización conjunta anunciada desde la Casa Blanca en la que confluirán los expertos Antidroga de varios países para abortar el creciente incremento del uso y circulación de los estupefacientes. Y muy ocupada también en sustituir las cabezas visibles y los elementos de presión que actuaban en esferas sociales y políticas, dado que la amenaza por parte del departamento de Justicia norteamericano de airear nombres, no es vana. Se sabe que el fiscal general está incoando varios sumarios en los que se relacionan apellidos de gente influyente a todos los niveles que estaba, y está, pringada hasta el cuello en el asunto de la droga.


  Uno de los reunidos decidió que había llegado el momento de preguntar:


  —¿Nos puede resumir el espíritu de su filosofía?


  —Por supuesto, señor Cárdenas. Por supuesto… —Y una risita apagada, metálica, acompañó los puntos suspensivos que habían quedado en el aire. Hasta añadir—: Se está produciendo un vacío de mercado que tenemos la obligación de ocupar.


  —¿Cómo? —preguntó otro de los asistentes con un inglés que no ocultaba ni poco su origen siciliano.


  —Con mi… nuestra operación de «Narcomarketing» —repuso la persona que llevaba las riendas de aquel peculiar encuentro. Ampliando, tras un breve carraspeo—: Necesitamos comunicar al personal adicto que en los últimos tiempos ha visto encarecido el mercado de alucinógenos en que se venía abasteciendo, y que padece también la carencia temporal del producto… Hemos de informarle acerca de nuestra inquebrantable voluntad de poner a su alcance la mejor «coca», la más pura heroína, a precios sensiblemente inferiores a los que ahora se ve obligado a adquirirlas.


  —¿Piensa anunciar su campaña de comercialización de los narcóticos en el periódico… pasar spots televisivos, sortear videos, o llenar las vallas publicitarias con un slogan que hable del «mes blanco de la droga»? —inquirió, burlón y escéptico, el colombiano Efrén Cárdenas.


  Cárdenas respondía en lo físico a unos rasgos muy característicos de la etnia sudamericana. Sus facciones eran grandes y bruscas, sombreadas por una pincelada apática latente en sus ojos grandes y negros de mirar tan profundo como lejano. Tenía unos labios gruesos, salidos, la nariz chata, y angulosa era su barbilla. Moreno, más que eso, cetrino. Cabello azabache brillante peinado con raya. Delgado y de mediana estatura vestía con el estilo impecable y casi mimético de aquél que durante muchos años hubo de utilizar prendas usadas prometiéndose, una y mil veces, que un día estrenaría terno y camisa cada vez que saliera a la calle.


  Si Cárdenas esperaba que la persona cuyo rostro permanecía en la penumbra haciendo difícil, imposible, constatar una sola de sus facciones, se enfadara o alterase, o simplemente se sintiera molesta frente a su mordaz interrogante, se llevó una pequeña decepción.


  Porque le oyó contestar:


  —Más o menos, señor Cárdenas —tuvieron todos la sensación de que volvía a producirse el eco apagado, metálico, de una risita suave. Oyéndole repetir—: Más o menos… Iniciaremos una campaña de reciclaje y captación a la vez de adictos. Crearemos nuevos puestos de consumo. Porque hay mucha gente que tiene la vida vacía, que la ve transcurrir con nostalgia suicida, sin alicientes, sin el menor estímulo… Gente que necesita ser iniciada en el consumo de narcóticos. Frecuenta cabarets, night-clubs, pubs, salas de fiestas, esperando que alguien le diga cómo obtener nuevas sensaciones. Eso, señor Cárdenas, lo haremos nosotros. Eso, señor Cárdenas, es la parte principal, la fundamental, de nuestra campaña de «Narcomarketing».


  El sudamericano se apuntó al monosílabo interrogante que antes pronunciara quien procedía de Sicilia:


  —¿Cómo…? ¿Cómo piensa conseguir eso?


  Esta vez no tuvieron la sensación.


  Esta vez escucharon una risa tan seca como una imprecación, de sonoridad y eco metálico. Parecía una risa forzada, provocada, dispuesta y estereotipada para cuando se produjera una ocasión como aquélla.


  —Disponiendo de tres locales selectos, refugio de la juventud engendrada por la mejor sociedad de Baltimore, donde un grupo de hombres y mujeres seleccionados y adiestrados les hablarán del edén ignorado de la droga, de sus extraordinarias sensaciones, de la paradisíaca combinación del placer y el bienestar… Y que ilustrarán esa literatura ofreciéndoles de manera gratuita —se columpió intencionadamente en el último vocablo— sus primeras «raciones» del éxtasis. No se me oculta que esa campaña de acercamiento reportará un gasto importante de tiempo, personal y mercancía, pero…


  —¡Eso es tan fantástico como utópico! —exclamó en su mal inglés, sin poder contenerse, Giuseppe Fagnoni. Preguntando a renglón seguido—: ¿Quién supone que le facilitará esa cantidad gratuita y necesaria de narcóticos para llevar a cabo su campaña?


  El índice diestro del que continuaba en la penumbra se extendió alternativamente hacia los torsos de Fagnoni y Cárdenas.


  —Ustedes… —anunció después con categórica seguridad. Insistiendo—: Ustedes dos. ¿Para qué creen si no que les he llamado?


  —¡Está loco! —gritó el sudamericano. Precisando—: Mi organización no facilita ni un miligramo de sustancia si no existe el pago por adelantado y en dólares.


  El personaje que les había reunido pareció ignorar las últimas matizaciones de Efrén Cárdenas, para proseguir:


  —Ocupando el vacío de mercado al que aludía anteriormente que se produce en razón del cambio de estructuras que se obrará a todos los niveles en el engranaje de la mafia internacional dedicada al narcotráfico, impuesto por el giro policial que pretende mayor efectividad a la hora de combatirla… Ocupando ese vacío merced a nuestra campaña de acercamiento de la droga al consumidor potencial, al consumidor joven que es quién la espera con mayor necesidad y fruición, conseguiremos en poco tiempo unos índices de demanda que ni tan siquiera sospechamos. Y cuando la juventud pida droga, necesite droga, exija droga, pagará por ello precios exorbitantes. Precios que, lógicamente, reportarán unos beneficios exorbitantes también. Beneficios que en un plazo no superior a los dos meses cubrirán con generosa amplitud las supuestas pérdidas iniciales.


  Explicado así, razonado de aquella manera, se le antojó a Giuseppe Fagnoni que la cuestión no era, ni mucho menos, descabellada. Ni tan utópica y fantástica como él la había calificado.


  Le pareció, ahora, hasta lógica y asequible, llevándole a preguntar:


  —¿Supongo que habla usted sobre un cálculo de probabilidades que se aproxima en un 90 por ciento a las necesidades reales de consumo, no?


  Aquel extraño personaje que seguía fundido en la penumbra como si formase parte de ella, movió la cabeza en sentido afirmativo. Entonces pudieron darse cuenta los demás que aquella cabeza estaba medio oculta en el interior de un sombrero, tan oscuro como quien lo llevaba, de ala y estilo que remedaba los mejores tiempos del gangsterismo.


  Un sombrero al que no le hubiera hecho ascos el llorado Boggy.


  Ni tampoco Al Capone. O su inseparable y elegante Frank Nitti.


  No dejaba de resultar curioso, más incluso que extraño que aquel enigmático individuo permaneciera en el recinto de paredes desnudas que cobijaba tan singular reunión, con el sombrero puesto.


  —Hablo —anunció—, con estadísticas en la mano. Con resultados de muestreo. Con sondeos y encuestas realizadas en la propia calle. Porque el drogadicto y el futuro consumidor están en la calle. Y no se esconden, señores.


  —Se ha referido usted a tres locales… —apuntó el cetrino Cárdenas.


  —En efecto, sí. Eso he dicho.


  —Se supone entonces que debe controlarlos, ¿no?


  Otra vez la risita.


  —No necesariamente, caballeros. Porque nosotros, compréndalo, debemos estar lo más alejados posible del «Narcomarketing». Esos clubs nocturnos pertenecen al Holding Tefalco, —han sido adquiridos por esa amplia organización comercial que…


  —¿Tiene que ver Terence Falk con el «Narcomarketing»? —preguntó ahora el que procedía de Italia.


  —En absoluto —le respondió el de identidad misteriosa. Recalcando—: En absoluto… —Aquella voz que formaba un cuerpo tan extraño como lo era su propietario, daba la sensación de ser al mismo tiempo forzada. De un metálico que tenía poco de natural. Características todas ellas que hacían sospechar al auditorio que su interlocutor efectuaba un notable esfuerzo por disfrazarla, distorsionarla y metalizarla. Y siguió la voz, en estos términos—: La cadena que preside Terence Falk ha adquirido los night-clubs a que me refiero, el «Papillon», el «Poker» y el «Pink Street», ajena e ignorante de la utilización que nos proponemos hacer de ellos.


  Giuseppe Fagnoni, el obeso siciliano de reluciente calva, doble papada, naturaleza oronda, adiposa, ciertamente repulsiva incluso, que se veía obligado a hacerse todas las chaquetas a medida ante la imposibilidad de encontrar una sola de confección que pudiera abotonar en torno de su abdomen exhaustivo y prominente, se limpió la grasa que perlaba su rugosa frente interviniendo una vez más a través del movimiento de sus porcinos labios, preguntando así:


  —¿De qué manera piensa entonces controlar esos establecimientos y utilizarlos para su…?


  —Nuestro… —le corrigió con autoridad, con marcada autoridad, interrumpiéndole, el que llevaba la voz, desfigurada o no, pero cantante. Insistiendo—: NUESTRO «NARCOMARKETING», señor Fagnoni.


  —Bien —admitió el aludido, tragando saliva—. Bien… Nuestro «Narcomarketing». ¿Cómo piensa conseguirlo?


  Un silencio.


  Breve.


  Después:


  —A su espalda, caballeros, se encuentran sentados Ralph Robards, Alan Warden y Dennis Sturgess. Ellos son los gerentes, por el mismo orden que acabo de nombrarlos, de los tres clubs cuyos nombres he citado anteriormente…


  Cárdenas y Fagnoni volvieron la cabeza con rápida automaticidad para escrutar los rostros de aquéllos cuya presencia habían ignorado hasta el momento.


  —Y ellos son también —proseguía entretanto quién marcaba las pautas— los directores publicitarios de nuestra campaña. Bajo su mando, un grupo de hombres de acción sin antecedentes policiales, cuidarán de proteger el modus operandi de los chicos y chicas que se moverán entre la juventud, intimando con ella, acercándole la droga, hablándole de sus excelencias, obsequiándola con dosis gratuitas, trayéndola, en una palabra, al mundo de la drogadicción.


  —¿Me permite? —Alzó la diestra uno de los tres individuos que se encontraban sentados en cómodas butacas detrás de Efrén y Giuseppe.


  —¡Por supuesto, señor Warden! ¿De qué se trata?


  Alan Warden era muy alto y delgado, esbelto, de facciones atractivas. Se había iniciado en aquel mundo de los negocios que incidía de manera subliminal en el de la delincuencia dorada, utilizando sus masculinos encantos para producir con una sola mirada orgasmos y sensaciones prematuras de placer en veteranas y encopetadas señoras de la alta burguesía, las cuales, con sus favores y en legítimo uso del patrimonio que les correspondía, le habían catapultado a los entresijos de la mejor sociedad de Baltimore.


  Un maquereau de categoría que ahora intentaba volar solo, ir por libre, si bien había decidido incrustarse en aquella sugerente, y productiva a corto plazo, operación de «Narcomarketing».


  —Existe un problema que quizá desde su óptica puede parecer insignificante, pero que mi posición más real en el ambiente, más próxima en lo físico por decirlo de alguna manera, me permite calificar de preocupante. De muy preocupante.


  —¿Tiene nombre ese problema, señor Warden? —Fue la escueta y ajustada pregunta.


  —Sí, desde luego —asintió. Silabeando con evidente intención—: Stefano Barezzi, del grupo especial Antidroga —añadiendo, luego de una pausa no menos intencionada—: Desde que el fiscal Michael Ford para entender en lo relativo a los narcóticos fue destinado por Washington a esta ciudad, Barezzi se ha mostrado… más impertinente que antes. Mucho más violento, lo que refiriéndose a Barezzi, es hablar de mucha violencia. Sabe que tiene las espaldas cubiertas como nunca, que juega a su favor una especie de carta blanca que oficialmente no está escrita en parte alguna, pero que está ahí, y se pasa los días chinchando y acosando de manera tan ilícita como brutal a los «camellos», consumidores y a todos cuantos supone conectados, desde una perspectiva u otra, con el ámbito de los estupefacientes. Si Barezzi, desgraciadamente para nosotros, llega a husmear lo más insignificante relacionado con el «Narcomarketing» puedo asegurarle, señor, que nuestra campaña habrá terminado antes de comenzar.


  —¿Es todo, señor Warden?


  —Es mucho…


  —Contaba con el obstáculo Barezzi… —susurró en tono que barajaba sadismo y morbosidad, el singular personaje que llevaba las riendas de aquel vehículo siniestro cargado de emotividad delictiva. Añadiendo con implacable certeza—: Está previsto obviar las posibles interferencias de ese esforzado paladín de la causa Antidroga. Barezzi, según obra en el dossier que sobre su persona y actividades me he hecho confeccionar, tuvo hace poco tiempo una seria fricción con Lee Douglas, conocido consumidor y «camello», al que el policía parece tener entre ceja y ceja. Douglas le corresponde con igual moneda. Odia profunda y silenciosamente a Stefano Barezzi. Nos serviremos de ese antagonismo recíproco para anular el peligro potencial que para nosotros representa el inspector jefe de la Brigada Antidroga. Gracias, señor Warden. Gracias por su informe de todas maneras.


  Hizo un nuevo alto.


  Un silencio.


  En cuyo transcurso los allí reunidos parecieron refugiarse en el contenido de sus propios pensamientos.


  El protagonista principal, el peculiar starring de aquella reunión, el que marcaba pautas y dictaba opiniones, el que imponía sin demasiado esfuerzo su personalidad y criterio, tomó de nuevo la palabra con su voz metálica, desfigurada o no, preguntando a los invitados extranjeros:


  —¿Están o no están de acuerdo, señores? —Y antes de permitirles sonorizar la respuesta, agregó imperativo—: Necesito saber, ya, la cantidad de narcóticos que están dispuestos a suministrar con cargo a los beneficios que se obtendrán cuando la campaña haya finalizado e iniciemos la operación puramente comercial de suministro y venta.


  —Por lo que a mí respecta —anunció el colombiano Efrén Cárdenas, admitiendo las condiciones planteadas y presentadas por el misterioso protagonista del sombrero oscuro—, prefiero que se me asigne una cantidad que corresponda, según su criterio, al 50 por ciento de las necesidades a cubrir en la primera etapa del «Narcomarketing».


  —Eso será, amigo Cárdenas, en el supuesto de que nuestro compañero el señor Fagnoni acepte correr con el otro 50 por ciento.


  —Acepto… —Se mordía el siciliano su porcino labio inferior. Había, incluso, un leve matiz de duda en su tono ahora perezoso. Aclaró—: Creo que antes deberemos abordar un amplio capítulo de matizaciones.


  —Eso, señor Fagnoni, es peccata minuta. ¿Le he oído pronunciar, sin reparos, la palabra… ACEPTO?


  —Sí —afirmó más categóricamente esta vez, el siciliano. Puntualizando—: Ha oído bien: ACEPTO. Pasemos seguidamente a las matizaciones, ¿no?


  —Pasemos… Sí. Pasemos…
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  Trevor Monroe, el capitán que los mandaba, era un tipo recio, de mediana estatura, con hombros berroqueños y espalda de gimnasta, que había visto pasar de largo los cincuenta. Las facciones de su rostro sanguíneo procuraban forzar una expresión amistosa que ocultase su natural dureza, su intransigencia inclusive.


  Aunque podía decirse en su honor y en honor a la verdad, que Monroe era duro dentro de un orden. Que no se pasaba. Y eso, siendo el hombre policía de toda la vida, era de agradecer.


  Monroe había procurado producirse siempre dentro de los cauces de la legalidad, sin excederse en sus atribuciones ni abusar de aquel margen de impunidad que siempre podía otorgarle su cargo y condición.


  De todas formas, el capitán entendía bien a los tipos como Barezzi.


  Apoyando la teoría —como en cierta ocasión le dijera al comisionado Price— de que eran necesarios.


  Por eso ahora, al verle derrumbado todo lo gigantón que era en la silla que había al otro lado de su mesa, le miró con simpatía. Hizo un gesto paternalista al anunciar:


  —Estás atravesando un trauma de frustración que te sale por los ojos, Stefano. Y créeme que no entiendo por qué. Luego de las medidas de cooperación adoptadas por el nuestro y otros gobiernos, tenemos cifras en las manos que aseguran una curva descendente, muy pronunciada, en el consumo y circulación de narcóticos.


  —¡Bah! —rechazó con un manotazo al aire. Añadiendo—: Se trata de un compás de espera y usted lo sabe. Esa gentuza se está reorganizando. Cuando menos lo esperemos apretarán filas otra vez… Lo que me jode es que tengamos la tira de «camellos» en las esquinas, con el sobrecito preparado, y que uno no pueda meterles mano como es de precepto.


  —¡Ya mí que me han dicho que estos últimos días te estás «pasando» que es un gusto!


  Stefano hizo una mueca de complicidad.


  —Habladurías, capitán. Gente que me quiere mal.


  —Ya… ¿Qué tal va tu contencioso particular con Douglas?


  —No pararé hasta patearle los hígados —aseguró, sin esconder la animadversión que profesaba al «camello». Añadiendo—: Es un cabrito que anda siempre meneando la cola cerca de los jóvenes. Hay un par de críos, que aún no cuentan los dieciséis, a los que ha puesto perdidos con esa mierda que pasa. Eso solo, tendría que ser argumento suficiente para condenarlo a muerte.


  El capitán de la Brigada Antidroga hizo un gesto que parecía reconvenir la postura radical y extremista de su subordinado.


  —Lo que nosotros pensamos, no cuenta —dijo. Advirtiendo—: Una periodista del «Baltimore Herald», amiguita de la infancia y compañera de estudios de la ayudante y secretaria de Ford, la abogado Ginger Powell, ha informado acerca de lo peculiar de tu metodología a la hora de recabar información… Tengo la certeza de que le ha puesto al corriente de tus fricciones con Lee Douglas. Ojo al Cristo que es de plata.


  —¡Leche con usted, capitán! ¿A qué viene este sermón ahora?


  —No se trata de un sermón —sonrió Monroe apagadamente—, muchacho. Te estoy poniendo en antecedentes de cómo están las cosas y…


  —¿Cómo se llama esa niñata de mierda? La periodista, quiero decir.


  —¡Lo ves, grandullón! No tienes remedio. Eres violento porque te parieron así… ¿Qué quieres, eh? ¿Meterle mano a la chavala?


  La risa de Barezzi fue espontánea e infantil.


  —¡Hombre…! Si se deja, ¿por qué no? Pienso que a esas periodistas de la nueva hornada, una zurra en el culito de cuando en cuando, no les vendría nada mal.


  —Olvídalo, grandullón. Tengo entendido que está bien agarrada. Gente de su familia anda por Washington moviendo el trasero en la vecindad de la Casa Blanca. Se trata de un senador por parte de la madre y un alto cargo de la CIA por vía paterna.


  —¡Coño! Toda una recomendación, ¿eh? Parece usted empeñado en que me caiga más «gorda» a cada minuto.


  Trevor Monroe nada dijo porque en aquel instante el teléfono se hizo sentir y sonar. Descolgó, preguntando con las cejas arqueadas:


  —¿Quién? —Tras el interrogante y la respuesta, tendió el auricular a Barezzi, anunciando—: Es para ti.


  —¿Diga? —preguntó el descendiente de italianos, recogiendo el receptor.


  —¿Barezzi? —Quiso asegurarse el que estaba en la otra punta del hilo.


  —¡Sí! ¿Quién es?


  —Mi nombre no importa. ¿Conoce a una muchacha llamada Idoraliza Peralta?


  Stefano se puso tenso. Sus dedos poderosos apretaron el auricular con riesgo de deshacerlo.


  —Sí… —La voz del policía sonó ronca, apagada.


  —Está en apuros, poli.


  —¿Qué clase de apuros?


  —¿Por qué no lo averigua usted mismo en lugar de preguntármelo, eh?


  Colgaron a continuación.


  —¡La madre que te…!


  —¿Qué ocurre, Stefano? —El capitán le miraba interrogante.


  —Problemas, jefe —dijo, devolviendo el auricular sobre la horquilla. Rectificando—: Al parecer los tiene una amiguita mía, según acaba de anunciarme el cerdo que no ha querido identificarse.


  Se puso en pie seguidamente consultando el reloj. Las siete de la tarde.


  —¿Vas a verla? —se interesó Monroe.


  —Sí. Claro que sí.


  —Cuidado, ¿eh? No te olvides de mis recomendaciones. Y piensa también en la periodista.


  —¡A esa que le den…! Qué le den lo que yo me sé.


  Saliendo, cerró de un portazo.


  Ya en la calle, mientras echaba un vistazo alrededor buscando un taxi, pensó en la exuberante y bellísima Idoraliza. Una dominicana de color con pechos alucinantes que parecían de terciopelo; al tacto, claro. Un cuerpo de ensueño con caderas cinceladas, talle breve y dúctil que le permitía contorsionarse como el tronco de una palmera al arrullo del viento. Largas, torneadas y escultóricas las piernas de fábula… Con aquel rostro chocolate de hermosos y profundos ojazos negros. Y la boca que tenía unos labios gruesos, sensuales, cuya carnosidad mostraba un tono magenta. Algo fuera de serie. Más que mujer: cuerpo. Cuerpo rebosante de fanatismo lujurioso, parecido al de una sacerdotisa vudú: a una mambo.


  Para él, en principio, María Idoraliza Peralta no había sido más que eso: un cuerpo. El reposo del guerrero. Pero un día se dio cuenta de que al menor descuido podía quedar cautivo, prendido para siempre, en el fulgor alucinante de aquellos ojos donde siempre era de noche. Prisionero en el néctar almibarado de sus labios o en el sabor estimulante de su saliva. Hipnotizado por el contacto de sus pechos de ébano amelocotonado. Atrapado para siempre en el aura de uno de aquellos éxtasis que la hembra tan magistralmente le proporcionaba.


  Por esa misma razón, por todas, espació sus visitas. Fue distanciándose de los pródigos encantos de la hembra y de todo aquello que pudiera ser sinónimo de cautividad. Había muchas otras…


  Pero no iguales a Idoraliza. Ni parecidas tan siquiera. No como ella, no. Posiblemente no existía otra de tan… hermosa. Deseable. Excitante.


  Con unos pechos como los de la fascinante mulata, por supuesto que no.


  Ahora, en versión del anónimo informante, Idoraliza estaba en apuros. ¿Qué clase de apuros?


  «—¿Por qué no lo averigua usted mismo en lugar de preguntármelo, eh?» —había contestado el tipejo.


  Eso precisamente se disponía a averiguar.


  —¡Eh… —Vio el vehículo que circulaba a su altura con el «Libre» encendido—, taxi!


  El chófer hizo una hábil maniobra deteniendo el auto junto al bordillo al tiempo que abría desde dentro la portezuela trasera para que se colase el cliente.


  —Gracias, amigo —saludó Barezzi al penetrar.


  —¿A dónde le llevo, señor?


  —A los «Apartamentos Plymouth», en Saratoga Street esquina al Harbor City Boulevard.


  —Okey. ¡Vamos para allá!
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  Planta decimosegunda.


  Salió del elevador caminando por un pasillo alfombrado, dejando atrás la puerta de otros apartamentos hasta detenerse frente a la señalada con el 122-L. Apretó el zumbador y se dispuso a esperar.


  Los nervios hicieron acto de presencia en el corpachón de Barezzi conforme pasaban los segundos y nadie contestaba a su llamada.


  ¿Por qué diablos le había devuelto la llave en su última visita?


  Stefano, nervioso, taconeando encima de la alfombra, la emprendió otra vez con el timbre.


  Silencio también. Y luego de un tercer intento, arrastrar de pies al otro lado. Lo mismo que si el avance de la persona fuera torpe, vacilante.


  —¿Quién llama…?


  —Yo, muñeca. Abre…


  —¿Tú? —había duda y temor en la voz. La oyó repetir—: ¿Tú?


  —¡Sí, yo! Stefano… ¿Quieres abrir de una maldita vez?


  La reacción al otro lado fue inmediata.


  —¡Lárgate de aquí, polizonte! ¡Fuera! ¡No quiero saber nada de ti!


  Él no se anduvo por las ramas. Anunció:


  —Voy a descerrajar la cerradura a tiros, pequeña. Así, que tú misma.


  Ella, desde el otro lado de la puerta, no tomó la amenaza en vano. Prueba de que conocía bien a Barezzi. Que le sabía muy capaz de hacer lo que había dicho.


  Abrió, con lentitud. Y con miedo. Sobre todo, con mucho miedo.


  Stefano empujó desde afuera.


  —¿Puedo saber qué diablos…?


  Sorprendido, dejó el interrogante a medias. Desconcertado por el aspecto que presentaba la mujer, que pretendía ocultar su rostro sin saber dónde.


  —¡Pero…! ¡Idoraliza! ¿Qué significa esto? ¿Qué te sucede?


  Como ella había apretado los labios con una fuerza que la hacía temblar manteniendo su cara inclinada para evitar que él viese algo, detectara algo, adivinase algo a través de las huellas impresas en su rostro… Stefano saltó sobre la mujer atrapándola por el embozo de la bata de casa, sucia y desaliñada, tirando hacia sí con cierta violencia. Debajo no llevaba nada. Sólo un par de pechos voluminosos, anárquicos, caídos incluso, que nada tenían que ver con aquellos de tacto amelocotonado que el policía acariciase con sumo placer en tantas ocasiones.


  Cuando la hembra tartajeó una incoherencia entre dientes, un vaho mezcla de licor, tabaco y alguna otra sustancia que debía de estar fermentando en su estómago, azotó el rostro del italiano trasladándole un olor ácido, agrio, que le ofendía.


  Consternado, pudo apartar las manos que Idoraliza había crispado contra su cara, obligándole a exhibir ésta. Había desaparecido como por ensalmo la coquetería de su expresión. El brillo encendido y volcánico que siempre había alimentado sus ojos. Los labios estaban rehinchados, amoratados. Debajo de las órbitas había grandes círculos violáceos y dos bolsas rugosas que restaban el toque sensual, extremadamente femenino, que poco antes fuera impronta de aquella faz delicada.


  —¡Dios santo! —estalló—. Tú… ¿Te estás drogando, verdad?


  Silencio.


  Barezzi hurgó en el fondo de unas pupilas que hoy no tenían luz y se mostraban carentes de vitalidad, opacas, apagadas, hundidas entre sombras que ribeteaban lo que fuera vida y fulgor. La expresión de Idoraliza, enmarcada entre tintes amarillentos, se mostraba espectral. Demacrada.


  —Cuéntamelo, pequeña. Por favor… Yo, lo sabes, puedo ayudarte.


  Mientras la dominicana permanecía en su profundo, absurdo silencio quizá, él siguió auscultándola con su mirada penetrante e inquisitiva. Era otra. Era diferente. Como si en un mes y medio escaso que Stefano no aparecía por allí, le hubiesen echado encima quince o veinte años.


  —¡Por lo que más quieras, Barezzi! —estalló al fin la negrita, zozobrando espasmódicamente—. Vete… Estoy bien así. No necesito ayuda. Vete…


  Se dio una sonora palmada en la frente, amagando su impotencia momentánea.


  —¿Que no necesitas ayuda? —se sorprendía con absurda expresión en el rostro de facciones tan agradables como engañosas. Le temblaba el labio inferior. Toda su rudeza, su violencia casi ancestral, parecían haberse esfumado como por arte de magia. Quizá porque el dolor esta vez, apuntaba rectamente a su propio corazón—. ¿Qué no necesitas ayuda… dices? —repitió.


  Extendiendo ambos brazos a la mujer con gesto misericorde no exento de patetismo, susurró:


  —Ven, pequeña… Ven aquí, a mi lado. Sienta tu culito en mis rodillas y cuéntamelo. Luego te sentirás mejor.


  —No… —Ella rechazó la invitación con un gesto que patentizaba horror, y también repugnancia. Insistiendo—: No… ¡Vete! ¡Lárgate de aquí!


  Stefano se crispó ahora saltando sobre la mujer. Apartando las manos que Idoraliza pretendía llevar hacia el rostro una vez más. Y la abofeteó.


  La abofeteó repetidamente. Con violencia.


  Fue una interminable sucesión de bofetadas lacerantes, dolorosas, que devolvieron fugazmente a las mejillas de Moraliza la fértil rojez que habían perdido.


  —¡Cerdo…!


  Consiguiendo escapar al despiadado castigo que él le infligía, más por el mismo dolor, por la rabia ciega y sorda que experimentaba dentro de sí, que por el hecho ciertamente grave de que ella hubiera cruzado el umbral del mundo de la droga… Consiguiendo hurtarse al aluvión de bofetadas, huyó.


  Huyó, sí, atrás, con revuelo de la bata que se enganchó en el pomo de la puerta tras la que pretendía ocultarse, rasgándola, dejando al descubierto la desnudez de sus piernas que ya no parecían esbeltas ni escultóricas. Tras saltar dentro del cuarto trató de cerrar, de atrincherarse al otro lado, pero Barezzi fue mucho más rápido. Cargó como un huracán contra la puerta arrancándola de cuajo, convirtiéndola en astillas.


  Jadeante, amenazó:


  —No me lo hagas más difícil, nena. Por favor… Mi sistema nervioso no es susceptible de ser sometido a ciertas pruebas. No me obligues a nada de lo que luego tenga que arrepentirme.


  Una pincelada de terror había asomado espectacularmente al rostro demacrado de la hembra.


  Barezzi la miraba, atónito ahora. Era como si se estuviera preguntando: ¿De veras puede sucederme esto a mí? ¿A mí… precisamente?


  Todo en aquel cuarto estaba en desorden. Como nunca había ocurrido. La cama deshecha con las sábanas arrastrándose sobre el suelo, barriéndolo, salpicado este además por un sinfín de colillas, de cenizas, botellas de whisky vacías… Pero lo que atrajo la atención de Barezzi, luego que consiguió retirar los ojos del rostro de Idoraliza, fue la hipodérmica que había encima de la mesita de noche.


  La miró con rabia. Con odio. Lo mismo que si pretendiera desintegrarla con la única fuerza de sus ojos.


  —¡Fuera de aquí, Stefano! —gritó ella, acariciando su cara dolorida, in crescendo los temblores que sacudían su naturaleza y más mortecina que nunca la mirada de sus negras pupilas, incoloras en aquel momento. Vacías. Insistiendo—: ¡Déjame sola de una puñetera vez!


  —¿Para qué? —La voz del policía sonó extraña a sus propios oídos—. ¿Para trufarte de mierda hasta los sesos? ¿Para acabar loca de remate cuando en uno de tus «viajes» te estrelles contra el techo de la cordura luego de hacer polvo tu sistema emocional? No… Nada de eso. Vas a venir conmigo. Ahora…


  —¡¡NOOO!! —aulló la mujer, con histerismo manifiesto.


  Barezzi dio un par de pasos adelante hasta quedar junto a la mesita. Tomando la jeringuilla entre dos dedos la acercó a su nariz con gesto de repugnancia.


  —¿Heroína, verdad?


  —¡Heroína, sí! ¿Y qué, eh? ¿Tienes pasta para pagarme una ración, poli?


  —¡Ah! —Una sonrisa triste cubrió los labios del gigantón—. ¿Es eso, eh? El «mono»[2]…


  —¡Sí, gran hombre! ¡Necesito pincharme!


  En la mente de Barezzi comenzó a funcionar el engranaje policial.


  —De acuerdo —aceptó. Condicionando su pretendida ayuda—: Pero antes, debes decirme el nombre del «camello» que ha venido pasándote el «consumado».


  Un rictus desconfiado frunció las demacradas facciones de Idoraliza.


  —No… —articuló sin excesiva seguridad.


  Stefano había cambiado radicalmente de actitud. Una mueca cruel estuvo presente en sus labios, endureciéndolos, mientras susurraba:


  —Mi amigo puede facilitarte un par de dosis… Me consta que dispone de la mejor heroína que hay en el mercado. Es una pena que seas tan tozuda, pequeña.


  La dominicana temblaba espasmódicamente. Medio desnuda. Crispada. Hundida en la propia miseria de su dependencia, ofrecía una estampa lamentable. Sobrecogedora.


  —¡Stefano! —aulló desesperada—. ¡Necesito esa dosis!


  —¿Quién…?


  —¡Lee Douglas! —bramó, vencida.


  Las letras de aquel nombre que ella acababa de gritar se agrandaron enorme, burlonamente, en el cerebro de Barezzi: LEE DOUGLAS.


  —¡Maldito hijo de puta! —El rugido surgía de su alma más que de su garganta.


  —¡Necesito «pincharme», maldito seas! ¡Ahora! ¡AHORA!


  Sin mediar palabra, Stefano lanzó un directo al mentón de Idoraliza recogiéndola entre sus brazos antes de que llegara al suelo, perdido el conocimiento. Luego, con suavidad extrema, la depositó encima del desordenado lecho, mirándola con una caridad que casi todos ignoraban en él.


  Acariciando las mejillas, pálidas de nuevo, de ella, se inclinó después para besar aquellos labios descoloridos, rehinchados, con cenefa morada; murmuró:


  —Perdóname…


  Por último y sirviéndose del teléfono, reclamó la presencia de un ambulancia. Una vez hubiera dejado a Idoraliza en manos expertas que cuidasen de su desintoxicación y rehabilitación, se ocuparía del canalla de Douglas como él merecía.


  Como merecía, sí.
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  El hombre estaba acodado en el mostrador con un largo vaso de contenido ambarino entre los dedos de su diestra, que hacían girar parsimoniosamente el recipiente de cristal tallado.


  Los ojos del tipo estaban fijos, como fascinados por la extraordinaria belleza de la camarera, devorando los encantos de la mujer, a quien dedicaba una sonrisa oferente.


  Insinuante.


  Le insinuaba que estaba seguro de lo bien que podía pasárselo con ella. De lo que ya no estaba tan seguro era de si ella se lo pasaría bien con él.


  Como todo en la vida, cuestión de ópticas. Lo del color del cristal, claro.


  No obstante, él dejó ir:


  —No quisiera morirme sin…


  Había otros muchos que no hubieran querido morirse sin… sin acostarse con Sandra. La camarera más sexy y excitante de cuantas se encontraban detrás del mostrador de establecimientos similares a aquél. De todo Baltimore, ¡vamos! Excitante a tope, sí… Sobre todo luego de intuir lo mucho que permitía adivinar aquel escote, detrás del cual, algo dilataba poderosamente el tejido empujándolo adelante con violencia. Había que suponer que se trataba de un par de pechos nada comunes, dignos de figurar en la primera antología que se escribiera sobre pechos firmes, exhaustivos, bien recortados y agresivos.


  —… Compartir una cama contigo.


  —Valgo mucho, pequeño. Demasiado para ti.


  —Si es cuestión de dinero cometeré la locura que sea necesaria.


  —No es eso —movió ella negativamente su trigueña cabeza. Matizando con desprecio—: La «coca» te tiene embrutecido. No «chutas» ya, muñeco.


  —Sé de unas píldoras que levantan algo más que la moral y…


  Alguien golpeó con suavidad el hombro derecho del tipo que tan excitado se mostraba frente a los encantos, pródigos y lúbricos, de la apetitosa camarera del «Club 201», cuyo rostro debía figurar en todos los pasquines que reclamaban a las tías más buenas del país acusándolas de haber causado múltiples infartos.


  —Lee… —susurró al mismo tiempo una voz que de tan tenue resultaba notoriamente explosiva.


  Lee Douglas le dio un giro a su cabeza, por la derecha, buscando al que le llamaba.


  Un voluminoso puño, entonces, estalló en mitad de su cara.


  Con iguales consecuencias que si lo que hubiese estallado fuera un huracán.


  Douglas fue literalmente alzado, barrido del taburete donde se encontraba sentado hasta el momento y, después de que su cabeza diera la sensación de ir a quedarse incrustada en el techo, bajó, bajó al frente de su arrugada anatomía, perdiéndose en el interior de la barra trompicando con Sandra que lanzó un gritito de espanto, muy femenino por cierto, mientras Lee se apelotonaba sobre la tarima de madera que cubría el suelo.


  El huracán pasó también al otro lado rompiendo vasos, copas y platos, en tanto el personal que se hallaba en el mostrador, delante y detrás, corría en todas direcciones buscando lugar seguro donde guarecerse de aquel insólito ciclón.


  —¡Pero…! —articuló la camarera mirando con asombro al gigante—. ¿Es que te has vuelto loco?


  Stefano ciñó la cintura de Sandra apretujándola con fiereza antes de besarle la boca con rabia.


  —¡Tú te callas, prenda! —jadeó seguidamente.


  Lee hacía esfuerzos por incorporarse.


  Se encontró con un zapatón del policía metido en la boca y la sangre que brotaba al instante de aquélla y de la nariz, le impidió constatar si a Stefano le olían o no los pies.


  Barezzi le «ayudó» a levantarse tirando del cuello de la chaqueta y, aguantándolo en vilo con la diestra, le machacó el hígado con la zurda. Para lanzarlo por encima de la barra, afuera, contra un velador donde una sorprendida pareja deshizo el beso, que no la baba que seguía uniendo sus labios, saltando atrás ante la presencia del misil humano que les llovía del cielo por incómodo sombrero.


  Douglas rebotó con apagada sonoridad en lo alto de la mesa, volcándola en tierra para quedar debajo, maltrecho y medio atontado.


  Stefano, que venía tras él con la cara desencajada y los ojos azules fuera de las órbitas, apartó el mueble de un punterazo para levantar de nuevo al «camello» llevándolo contra una pared en la que lo mantuvo aplastado, firme, acercando su cara furiosa a la de Douglas para escupirle:


  —Si a la negra le pasa algo grave o simplemente no se recupera y es incapaz de escapar al mundo fantasmagórico donde la has sepultado, te desharé la cabeza con una sola de estas balas…


  Al compás de la oratoria había metido la diestra en la funda axilar para exhibir delante de los ojos estrábicos del aterrorizado Lee un revólver de estampa acojonante.


  Se trataba de un Magnum calibre especial —estaba visto y comprobado que todo lo que se refería a Barezzi tenía que ser especial—. Un Magnum de combate, «Distinguido», modelo 686, con un cañón que medía 15 centímetros, cachas de nogal, brillantemente pavonado, que echaba un tufo a muerte que tiraba de espaldas. Y las balas de que se servía aquel artefacto, de las que Stefano acababa de hacer mención, eran unas balas muy… peculiares. Con la punta blindada, reluciente y amarilla, y la otra mitad preparada con mercurio, de modo que estallase como un Persing en el interior del cuerpo del «afortunado»… Por supuesto que nada de aquello era reglamentario. Pero, bien mirado o mal mirado, ¿qué era reglamentario en un tipo como aquél?


  Algo así se estaba preguntando la embobada clientela del «201», que miraban sin creérselo al gigante de dos metros y pico que tenía la boca del Magnum metida entre los labios ensangrentados del pelele humano como si pretendiera rascarle la garganta, por dentro, con el punto de mira.


  —¿Entiendes lo que te digo, marica asqueroso?


  Douglas trató de decirle que sí con los ojos. Pero ni éstos obedecían ya la dirección que el cerebro les mandaba tomar.


  La rodilla derecha de Barezzi se alzó con repentina velocidad estrellándose de pleno en las responsabilidades masculinas del «camello», cuyas pupilas, ahora sí, se dilataron paroxísticamente tratando de manifestar el terrible dolor que laceraba todo su cuerpo.


  Sirviéndose de la mano con que mantenía apretujadas las solapas de la chaqueta se trajo a Lee hacia él para despedirlo acto seguido contra la pared, movimiento que repitió varias veces, con brutal inercia, machacándole la nuca en el muro, reiteradamente.


  Aún la zurda del policía cazó otra vez hígado y plexo antes de desentenderse por completo de Lee Douglas que, igual que una marioneta privada del hilo que le confería vida prestada, se arrugó sobre sus pies, encogiéndose del todo en tierra hasta quedar hecho un ovillo de carne dolorida y ensangrentada.


  Stefano devolvió el Magnum a la funda y sacudiendo el bajo de su chaqueta maquinalmente, anduvo hacia la puerta del local seguido por el asombro, la desaprobación y el odio contenido de la mayoría.


  Una mujer se interpuso, de repente, entre el policía y la salida.


  —¡Eres un canalla, Barezzi! —le gritó congestionada.


  Era pequeñaja y delgada. Muy viva y nerviosilla también. Su carita saturada de graciosas pecas, pese a estar ahora comprimida en una mueca de rabia, no ocultaba por completo la belleza de unas facciones que parecían auténticas abanderadas de la fragancia. Sus ojos verdes, chispeantes, eran luminosos y sinceros. Su cutis terso como el pétalo de una rosa aromática. La boca era un rubí en forma de labios metido encima de su barbilla para separarla de una naricilla breve de recorte respingón.


  —¿De qué vas tú, mocosa? —La miró como la boca del spray de un insecticida debía mirar a las cucarachas.


  —¡Mañana por la mañana te enterarás de qué «voy», gorila! No olvides leer el «Baltimore Herald»…


  —¡Ah! ¿Eres la periodista que se da el pico con la secretaria del fiscal, eh?


  La chica se puso más furiosa todavía.


  —¡Grosero! ¡Juro que no he de parar hasta que te hagan meter la placa como si fuese un supositorio!


  Barezzi, que en cuestión de segundos había pasado de la ironía hiriente al cabreo máximo, le largó una torta que dejó sentada en tierra a la periodista, sin que algunos pudieran evitar, frente al hecho, risitas burlonas.


  Despatarrada, encogida muslos arriba la falda de cuero con aberturas laterales, quedaron al descubierto las breves y negras braguitas de la pelirroja, cuyo cabello estaba recortado como si sólo pretendiera sombrear su redonda cabeza.


  Sintiéndose ridícula y humillada como nunca, bramó, alzando amenazadora sus débiles puños crispados:


  —¡Acudiré a todas mis influencias para que acaben contigo!


  Stefano, recordando los informes del capitán Monroe respecto a la periodista, entendió por dónde iban los «tiros». Encorajinado por ello y haciendo un gesto notoriamente obsceno, gritó:


  —¡Mira por dónde me paso yo tus amenazas, niñata estúpida! Y en tu pariente del senado, ¡me «jiño»! Y con el de la CIA me limpio el… —A duras penas logró contener su indignación lanzándose hacia la salida del club seguido de la estupefacción de todos, pasando sus largas zancas por encima del cuerpo caído, perniabierto, de la periodista. Escupiendo—: ¡Puaf, basura!


  Sin mirar a derecha ni izquierda, Stefano cruzó la calzada como un toro espoleado por banderillas de fuego, interponiéndose en la trayectoria de un vehículo negro como la propia noche, de aerodinámica carrocería que, pese a hostigar los frenos el conductor, embistió con su morro prolongado la enorme envergadura del policía.


  Barezzi, que más por instinto que por otra cosa había advertido en los segundos finales la presencia del auto, inició un medio salto que no hizo más que aligerar la contundencia del topetazo a resultas del cual y tras una voltereta espectacular, se encontró sentado en mitad de la otra acera.


  Una mujer gritó alarmada creyendo que el accidente había revestido gravedad extrema.


  El chófer, solícito, había corrido hacia Stefano tras detener el vehículo aparcándolo sin excesiva ortodoxia.


  Dentro de la cabeza del policía todo giraba a velocidad de vértigo produciéndole igual sensación que si una noria gigantesca se acabase de instalar en mitad de aquélla. Unas manos que acababan de pasar por debajo de sus sobacos le arrastraron, no sin dificultad, hacia el hueco de un portal.


  El tipo que estaba inclinado sobre él, le preguntó:


  —¿Cómo se siente, amigo? ¿Quiere que le lleve a algún centro médico?


  Stefano Barezzi, que ahora tenía la incómoda sensación de que millones de lucecitas multicolores ensayaban guiños burlescos y cegadores frente a sus ojos que no conseguían desterrar la borrosa dualidad de las confusas imágenes que captaban, murmuró, seminconsciente:


  —No… No hace… No es necesario. Lo… lo siento. He sido yo que me he…


  —Tranquilo, amigo —le decía el conductor, pretendiendo alojarle en el portal con mayor comodidad—. Eso no importa ahora. ¿De veras no quiere que le acompañe a un hospital?


  Rechazó con un movimiento de cabeza y un gemido lastimero huyó de sus labios sin poder contenerlo. ¡Era horrible el ruido que producía aquel maldito enjambre de abejas zumbando todas a la vez!


  —Se me pasará… Siga su camino.


  —¿Está seguro?


  —Sí…


  —¿Quiere que le llame un taxi al menos? —insistió el involuntario causante del atropello.


  —Sí… —aceptó esta vez el policía.
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  Al entrar en su apartamento los efectos del golpe, en el interior de la cabeza, seguían latentes.


  A tientas, con torpes movimientos, apoyándose con frecuencia en la pared de la cocina, logró envolver varios cubitos de hielo en un trapo de secar platos y con semejante apósito aplastado contra el frontal, pasó por el mueble-bar de camino al dormitorio, sirviéndose un whisky generoso que fue paladeando mientras se tendía encima del lecho, en decúbito supino.


  No era tarea grata ponerse a pensar en aquella situación, pero a Stefano no se le escapaba la urgente necesidad de repasar meticulosamente los hechos acaecidos en las últimas horas.


  Pensar… ¡Con lo que le dolía la maldita azotea!


  Trevor Monroe ya le había dicho una vez al comisionado Price que los enemigos de Barezzi cometían a menudo el error de suponerlo un montón de músculos sin cerebro. Y la cagaban… Desde luego.


  Así que Stefano se puso a pensar, sí, dentro de las dificultades que planteaba para ello su aún aturdido cerebro a causa del trompazo. A pensar en las cosas que se habían concatenado, en poco espacio de tiempo, vertiginosamente.


  Se le antojaba absurdo, ilógico, que Douglas, conociéndole como le conocía, sabedor de que tenía relaciones íntimas con la negrita —habían coincidido casualmente en algún pub donde Barezzi y la negrita aparecían la mar de amartelados, por lo que aquél había ignorado la presencia del «camello»—, se hubiese atrevido a iniciarla en el consumo de la heroína, suministrándosela.


  ABSURDO con mayúsculas, sí.


  ¿Y la llamada telefónica?


  ¿Quién había tenido tanto interés de que supiera lo antes posible la clase de apuros en que estaba metida María Idoraliza?


  ¿Por qué?


  ¿Para que precisamente le pegase aquel monumental palizón al «camello» desgraciado que se apellidaba Douglas?


  ¿Qué beneficio podía reportar eso a aquel alguien?


  Demasiadas preguntas, desde luego. Y ni una sola respuesta.


  Alguien… ¿Quién?


  ¡Estúpido de él!


  Se dio una palmada en la frente sin acordarse del apósito helado que se había aplicado encima de aquélla.


  ¡Acababa de hacerle el juego al tal alguien pegándole la soberana paliza a Lee! Y… ¿Contra quién iba dirigido el extraño juego?


  —¡Contra mí! —gritó, con igual énfasis que Arquímedes al exclamar «¡Eureka!». Razonando, más pausadamente—: La jungla va contra mí, claro. ¿Cómo no se me ha ocurrido antes? Me quieren comprometer… Si ahora le sucede algo a Lee Douglas —saltó de la cama enviando al carajo el envoltorio del hielo, estallando—: ¡Lo matarán, seguro!


  Pasó al cuarto de baño pretendiendo recomponer su aspecto mientras en voz alta, seguía reflexionando:


  —Alguien se ha hecho pasar por Douglas a la hora de iniciarla y suministrar la heroína… para que cuando yo se lo preguntase me diera el nombre de él. ¡Tengo que ver a Idoraliza inmediatamente! Necesito que me haga la descripción física del tipo que le ha ido pasando las dosis. Eso es, sí… Quieren «cargarse» a Douglas y endosarme el muerto. Lo he amenazado en público. Delante de testigos. Con una estúpida periodista presente que se cree en poder de la verdad. Eso quiere decir que… —Lanzó un ronco aullido al comprender que quien realmente estaba en peligro era María Idoraliza Peralta.


  Si la negrita moría, quedaba justificada al mismo tiempo la muerte de Lee Douglas a manos de él.


  ¡Claro! ¡Era eso!


  El por qué y el quién seguían siendo una incógnita. Pero ya sabía algo del argumento.


  Al salir del baño fue en busca del correaje para ceñírselo al dorso y espalda comprobando, con legítimo asombro, que la funda estaba vacía.


  ¡Su Magnum especial había desaparecido!


  Pero…


  Lo entendió enseguida, sí. Porque Stefano Barezzi era más, mucho más, que un montón de músculos con pistolón bajo la axila. Pistolón, que ahora brillaba por su ausencia.


  El conductor, claro. Que con tanta solicitud le ayudara tras el accidente.


  ¿Accidente…?


  ¡No, maldita fuese!


  De accidente, nada. El tipo le había pasado las manos por debajo de los sobacos para arrastrarlo hacia el portal. Debía de ser un experto. Ligero de dedos… Entonces se hizo con el revólver, sí.


  Un coche que al salir del «201» se le echaba encima a velocidad moderada, pareciendo que era él quién se metía debajo. El vehículo en todo momento había estado bajo control del chófer que con suma habilidad le había golpeado lo justo para conmocionarle ligeramente, sin causarle, en verdad, el menor daño.


  También había formado parte del complot tejido contra él cuyo principio fuera meter a Idoraliza en el mundo de la droga. A partir de ahí, los hechos se habían sucedido cronológica y matemáticamente. Con su previa reacción de emprenderla a golpes con Douglas. Con el pretendido accidente a la salida del «Club 201» para que un tipo pudiera adueñarse de su Magnum…


  ¿Qué sucedería ahora?


  Barezzi salió como una exhalación de su apartamiento poniendo proa al centro médico donde había trasladado a Idoraliza para que fuese atendida en la unidad psiquiátrica, allí ubicada al efecto de proceder a la rehabilitación de los drogodependientes.


  Hubo suerte porque se dio de narices con un taxi libre.


  El corazón golpeaba dentro del tórax descomunal de gigante tañendo como una campana catedralicia llamando a muertos.


  Había cosas que parecía estúpido que pudiesen sucederle a él. A Stefano Barezzi. Pero…


  —¿A dónde le llevo, jefe?


  De manera mecánica le dio las señas.


  El taxi le dejó frente a los jardines que separaban del hospital, en forma de semicírculo, el ala independiente donde se alzaba la unidad psiquiátrica.


  Captó el momento de saltar a tierra que en la vecindad de la entrada señalada con el luminoso «URGENCIAS», se registraba una pequeña conmoción.


  Los faros de un par de coches radio-patrullas iluminaban la escena.


  Había un cuerpo en tierra cubierto con una manta.


  Voces…


  Gente uniformada, tanto policías como enfermeros, se movían en torno al cuerpo inmóvil, tapado.


  Sintiendo que el corazón, más que golpear o tañer, le subía ahora por la garganta pretendiendo escapar a través de unos labios muy abiertos a causa de la repentina falta de aire en los pulmones, Stefano corrió hacia el lugar.


  —Por favor, no se acerque —pidió un sanitario al gigante cuando le vio aproximarse.


  Maquinalmente le mostró su credencial.


  —¡Oh, perdón! No sabía que usted…


  —¿Qué ha sucedido?


  —Una paciente de la unidad psiquiátrica, señor. Acaba de arrojarse por la ventana.


  Barezzi cerró los ojos, engullendo saliva dificultosamente.


  —¿Cómo ha podido ocurrir eso, enfermero?


  —Lo ignoro, señor —repuso el del níveo uniforme con voz escasa como si de alguna manera se sintiera culpable de lo sucedido. Explicando—. Las ventanas están protegidas… Debe haber escapado al pasillo para tirarse por la ventana inmediata a su habitación.


  El italiano no se atrevía a avanzar sobre el cuerpo totalmente oculto bajo la manta. Era la resultante de una composición psicológica errónea que permitía creer que un retraso al enfrentarse con la realidad podía alterar ésta. Si la manta no era alzada en presencia de Barezzi, la muerta, de ningún modo sería ella.


  —¿Quién es? —preguntó, con voz tenue y temblorosa.


  —No estoy muy seguro. Lo único que sé… es que es negra.


  Stefano se llevó una mano a la garganta. Esta vez, no. Retrasar el enfrentamiento con la realidad no la había alterado.


  Apartó a las personas que tenía delante sin excesivos miramientos, con torpeza incluso, para plantarse al lado del bulto.


  —¡Eh! —gritó un policía uniformado—. ¿Dónde va…?


  Hizo que casi se comiera su placa.


  —¡Oh! Disculpe…


  —Levante la manta, agente.


  El otro, inclinándose, se dispuso a obedecer. Stefano, con un escalofrío, con temor indescriptible, siguió con los ojos el movimiento de la mano del patrullero que, con sumo cuidado, retiraba una punta del tejido por su parte superior.


  El escalofrío cobró, de súbito, viva intensidad. Una palidez cadavérica puso manto a las facciones de Barezzi al contemplar aquel rostro oscuro, aplastado, lleno de sangre, roto…


  Era una mujer negra, ciertamente.


  Era ella. Idoraliza Peralta.
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  Una mano se posó con suavidad en el hombro derecho de Stefano Barezzi.


  —¿La chica que tenía problemas, no?


  Tuvo la sensación de que la pregunta le llegaba desde muy lejos.


  Fue girando despacio la cabeza y Trevor Monroe no pudo evitar un sobresalto al encararse con la expresión rígida, helada, que ofrecía el rostro como petrificado de su subordinado.


  Los ojos azules de Barezzi parecían dos pedacitos diminutos de cristal en cada uno de los cuales se reflejaba la muerte envolviendo un extraño sentimiento, escondiendo la imagen del dolor y la llamarada del odio.


  Estremecía, desde luego.


  —Sí, jefe. Era ella.


  Monroe inclinó su cara para no seguir viendo aquella inquietante expresión.


  Luego de chasquear la lengua y pasar saliva sonoramente, musitó:


  —Tienes que venir conmigo, Stefano.


  Los ojos helados del inspector miraban al capitán como si no le vieran. Ajeno a todo. Igual que si lo que allí había sucedido le resbalase sin afectarle. Con engañosa cautela.


  Como si nada fuera igual. Como si él no fuese el mismo.


  —¿A dónde?


  El capitán Trevor Monroe siguió evitando las pupilas del otro.


  —Al despacho del fiscal Ford.


  Barezzi seguía impávido. Impertérrito. Como si acabara de desobedecer un mandato bíblico y una fuerza Superior lo hubiese convertido en estatua de sal.


  —¿A estas horas?


  Sus palabras, sus preguntas mejor dicho, observaban no obstante coherencia.


  —Sí…


  —¿Por qué?


  —Te está esperando —el capitán procuraba también ser muy parco, extremadamente conciso.


  —¿Por qué? —insistió el inspector jefe de la Brigada Especial Antidroga.


  —Han asesinado a Lee Douglas. Con tu revólver… —Y crispándose por primera vez, exclamó, exteriorizando su impotencia y su nerviosismo—. ¡Te lo advertí, maldita sea!


  —Bien —no hizo la menor objeción a las palabras de su superior—. Vamos.


  Ya en el coche del capitán, éste preguntó:


  —¿No piensas explicarme lo sucedido, Stefano?


  Barezzi, de pronto, haciendo gala, casi ostentación de una sensibilidad que hubiese dejado atónitos a quienes le creían una mole de bíceps, un torbellino inacabable de violencia, rompió a llorar como un niño.


  —¡Eh… —Monroe pasó un brazo, con dificultad por su anchura, encima de los hombros hercúleos del policía—, grandullón! ¿Qué diablos significa esto, muchacho?


  —¡Era una chavala estupenda! —Sollozó. Añadiendo—: ¡Y está muerta! ¡Muerta por mi culpa!


  El capitán le sacudió con toda la fuerza de que se sintió capaz.


  —¡Vale ya, muchachote! ¡Vale! ¿Eh…? ¿Puedo saber qué tonterías estás diciendo?


  La respuesta de Stefano dejó por completo desconcertado a su jefe inmediato:


  —Por la razón que sea no les interesa liquidarme, pero han montado una trama diabólica para apartarme de la circulación. Que será lo que seguramente haga el fiscal ahora.


  —No te entiendo, Stefano. ¿De qué me estás hablando?


  Haciendo un esfuerzo por serenarse, le contó a Monroe cuánto había sucedido desde que abandonara su despacho.


  —Se han servido de la pobre Idoraliza —finalizó—, para tenderme una trampa. Ford me va a expedientar, seguro. El caso pasará a los de Asuntos Internos…


  —Me ocuparé de que eso no suceda, grandullón. Yo, ¿hace falta que te lo diga?, creo a pies juntillas tu historia. ¿Sospechas de alguien?


  —¡Eso quisiera! —se lamentó amargamente. Para reconocer después—: No tengo la menor idea de quién puede ser el hijoputa que está tratando de hundirme. Ni el porqué.


  —El porqué —comentó Trevor Monroe poniendo el vehículo en movimiento—, puede ser común a un sinfín de enemigos tuyos, inspector. ¿Llevas la cuenta de toda la gente que has mandado al hospital y al «talego»?


  Se encogió de hombros ambiguamente.


  —Pues va siendo hora de que permanezcas en vela, Stefano. Te lo han puesto muy difícil. Mucho…


  Barezzi le atajó:


  —Cierto, jefe. Pero en este momento me duele el alma, ¿sabe? Esa criatura no se merecía una muerte así. En cuanto a Douglas, no me hubiera disgustado levantarle la tapa de los sesos, no… Pero yo al menos, lo habría hecho legalmente.


  Monroe, conduciendo con habilidad y rapidez por la cinta encharolada de asfalto donde reverberaban las luces de faros y letreros luminosos, trazando extrañas figuras y sombras burlescas sobre un piso que parecía de tafetán, comentó con aire filosófico:


  —Si quieres que te diga la verdad, tengo mis dudas acerca de la legalidad que puede presidir la acción de matar. Los humanos tenemos la egoísta virtud de acomodar frases, hechos y situaciones, a medida de nuestras conveniencias. De haber matado tú a Lee Douglas, ¿estaría menos muerto?


  —¡Por Dios, capitán! ¿A qué vienen esas divagaciones?


  Lanzó el veterano policía una amarga carcajada y exclamó:


  —¡Nos pasamos la vida divagando, gigante! —preguntando a continuación—: ¿Te sientes mejor ahora?


  Barezzi, hundiéndose cuanto pudo en el fondo del asiento, comentó:


  —Me siento fatal, jefe. Es una mezcla de sensaciones… Odio, impotencia, y enormes deseos de matar con o sin la legalidad al lado. El mal nacido que me ha hecho esto tiene que pagarlo muy caro.


  —Yo de ti, en este momento, iría pensando en las explicaciones que iba a darle al fiscal. La venganza ya la planearás más adelante, ¿no te parece?


  Stefano largó una grosera imprecación. Luego:


  —¡Habrá sido esa niñata asquerosa, seguro! Habrá perdido el culo yendo a informar a la otra tiparraca, y entre las dos, le habrán puesto una cabeza así de gorda —distanció la palma de ambas manos significando cómo le habían puesto la cabeza, de tamaño, al fiscal especial Antidroga—, a Michael Ford.


  —Tienes que procurar ser convincente. Ford no es mal tipo.


  —¡Me importa una mierda que me crea o no!


  Cruzó ambos brazos apretándolos contra el tórax al tiempo que reclinaba la barbilla y demostraba encerrarse en lo más íntimo de sus pensamientos.


  Allí estaba Idoraliza Peralta.


  Negra.


  Muerta.
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  Para ser la hora que era, reinaba animación en el vestíbulo de la oficina del fiscal.


  Como si los que allí estaban pretendieran celebrar algo anticipadamente.


  Eso pensó Barezzi porque, sin duda, desde su óptica la visibilidad era bastante agorera.


  —Soy Stefano Barezzi —le anunció a la chiquita que ocupaba la mesa de recepción.


  —¡Ah, sí! —exclamó la monería rubia mirándole aprobadoramente, solazándose al recorrer con arrobo la suculenta y evidente musculatura del Tarzán—. La señorita Powell le recibirá enseguida.


  El policía parpadeó con asombro.


  —¿La señorita Powell…? —repitió, enarcando las cejas.


  —Sí. Es la secretaria y ayudante del attorney.


  Aunque los ánimos de ironizar eran más bien escasos, rió despectivo:


  —¡No me diga! Pensaba que era su fulana.


  —Por favor… —La chiquita se llevó una mano a la boca.


  Entonces se abrió una de las puertas que asomaban al amplio vestíbulo enmarcándose en el umbral de aquélla un cuerpo de mujer que tenía marcha.


  Mucha marcha.


  Barezzi fue sacado casi a empujones de la mística culpatoria en que le había sumido la brutal muerte de Idoraliza Peralta: muerte que no se le escapaba como un vulgar asesinato con el que se pretendía justificar que él, después, cronológica y teóricamente después, le hubiera volado la cabeza a Douglas con uno de aquellos «pepinos» de mercurio que escupía su Magnum.


  A empujones, sí, le plantó en la realidad aquella extraordinaria figura femenina que, contoneándose, avanzaba hacia él.


  Ginger Powell estaba bien parida por la elemental razón de que la habían parido bien.


  —¿El señor Barezzi…?


  Morena del todo con el cabello estirado hacia atrás partiendo de las sienes para recogerse en un artístico moño contra la nuca, dejando un gracioso flequillo delante para rielar la frente. Frente ancha, despejada, donde un par de arcos negros y depilados, suaves, daban cenefa a las órbitas donde estaban encerrados dos pedazos de carbón que chisporroteaban cual encendidos braseros y en los que uno podía correr el riesgo de consumirse a poco que se embobara mirándolos. La boca era larga, de labios perfilados que se cargaban sobre el arco de cupido que los bisaba, exponiendo una roja carnosidad claveteada por pequeñas grietas.


  —¿Barezzi…? —insistió.


  Éste reaccionó:


  —¡Oh, sí! Perdón… Yo soy Stefano Barezzi.


  —¿Quiere venir, por favor?


  Se dio la vuelta precediéndole con sublime balanceo de sus rotundas y bien moldeadas caderas hasta el despacho de donde saliera. Una falda tubo gris marengo envolvía aquellos glúteos sugerentes que tenían una elipse de rotación pausada y estimulante.


  Ginger Powell, extraordinaria, morena, sensual, secretaria del attorney, profesional y abogado, pasó tras la mesa y desde allí se mantuvo en silencio escrutando las agradables facciones del gigantón.


  Como esperando que él rompiese el fuego. Pasando el impacto inicial que las exquisiteces físicas de la hembra podían haber obrado en el ánimo del policía, éste se refugió de nuevo en «su» realidad y, consciente de lo mucho que se esperaba de él, largó desabrido:


  —Supongo que esa zorra del pelo rojo ya te habrá contado su visión particular, subjetiva e interesada, de lo sucedido en el «201», ¿no? —La tuteó sin miramientos.


  —Si te estás refiriendo a Shari Baxter…


  —No sé cómo se llama ni me importa. Para mí, las zorras son todas iguales y todas se llaman zorras.


  —… Hace tres días que no sé de ella. Y hablando de visiones subjetivas, ¿cuál es la tuya, Stefano Barezzi?


  Le dio su versión de los hechos, de «pe» a «pa». Procurando no emocionarse otra vez cuando se refirió al capítulo Idoraliza.


  —Lo siento de veras.


  —No me basta, abogado.


  —Ni altera tampoco los hechos, Barezzi. Lee Douglas tiene la cabeza destrozada…


  —Yo no lo hice, nena. Si sois listos y comprobáis que ese crimen se produjo antes del «suicidio» de mi amiguita, no tiene razón de ser el cargármelo.


  —Los informes forenses determinarán, aunque sabes mejor que yo que la precisión en cuestión de minutos es prácticamente imposible. Nunca sabremos qué fue antes, si el huevo o la gallina.


  —Muy graciosa —rió Stefano, burlón y despectivo.


  —No pretendía serlo —Ginger Powell se comportaba con grandes dosis de frialdad. Con excesivo rigor profesional. Anunció, sin la menor emoción, al menos aparentemente—: El fiscal va a apartarte, por el momento, del servicio.


  —¿Por qué no me lo dice él mismo?


  —Lo hará dentro de dos minutos.


  En efecto. Lo hizo antes del tiempo fijado. Aún no había pasado medio minuto cuando se abrió la puerta que comunicaba ambos despachos y Barezzi fue invitado a pasar a presencia del fiscal especial Antidroga.


  Michael Ford debía de contar cuarenta años. Era alto, de rostro vulgar excesivamente arrugado, con una barriga arqueada por la que los pantalones resbalaban jocosamente abandonando el cinturón a su suerte. Había algo de ridículo en la estampa de aquel hombre. Sin embargo, daba la sensación de tener personalidad.


  —Siéntese, Barezzi.


  —No es necesario —rechazó, cortés pero distante. Como en guardia. Sentenciando—: Para lo que tenemos que hablar…


  —¿Le importa que yo decida eso?


  —No. No… —Se encogió de hombros, evidenciando con el gesto lo mucho que le importaba lo que allí pudiera hablarse.


  —A partir de este momento queda relevado de todas sus funciones policiales. Y ésa será su situación mientras se investiga, por parte de este mismo Departamento y no por el de Asuntos Internos, los hechos que concurren en sus últimas actuaciones y la posible relación entre usted y el asesinato de Lee Douglas. Le ruego que me haga entrega de su credencial y arma reglamentaria.


  —¿Estoy suspendido de empleo y sueldo?


  —De momento, ésa es su situación, Barezzi —confirmó el fiscal.


  Con movimientos pausados, Stefano retiró la credencial del billetero en uno de cuyos departamentos estaba fijada con dos imperdibles, poniéndola encima de la mesa de Michael Ford.


  —Suelo servirme de un Magnum que me ha sido robado para asesinar a Douglas —explicó, para justificar que no hiciera entrega de su arma en aquel mismo instante. Añadiendo—: El revólver reglamentario lo tengo en mi domicilio. Mañana se lo…


  —Ha de ser esta misma noche, Barezzi —el fiscal se mostraba intransigente. Dijo—: Mi secretaria le acompañará hasta su casa y esperará en el mismo portal la entrega de ese revólver.


  Con las mandíbulas apretadas y unos enormes deseos de destrozar la jeta de Ford a puñetazo limpio, gruñó:


  —Como usted ordene. ¿Puedo marcharme ya?


  —Un momento… —A través del interfono cursó a Ginger las instrucciones oportunas. Después, dirigiéndose a Barezzi, pronunció un escueto—: Ahora.


  La ayudante del fiscal, morena ella, extraordinariamente hermosa ella, espectacular ella, de tremenda personalidad ella, buenísima toda ella, le esperaba en el pasillo.


  —¿Vamos, Stefano?


  —Vamos… —Una vez más se encogió de hombros.


  Más que cansado, fastidiado.
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  —En las novelas y en las películas —anunció el policía junto al umbral del vestíbulo del edificio donde se ubicaba su apartamento—, la situación suele plantearse al revés. Es el chico quien acompaña a la chica hasta el portal de su casa y ella, como esperan los lectores o espectadores, le invita a tomar la penúltima copa. Incluso si se hace la remolona, él le sugiere que lo invite… Total, que suben juntos a casa de la chica. Ahora… Bueno, te aseguro, abogado, que no siento complejo de inferioridad porque los términos de esta situación tópica se hayan invertido. No… Por eso sé que tengo que invitarte a tomar esa copa… ¿Subes?


  Una amplia sonrisa, cariñosa sonrisa incluso, llenó los labios carnosos de Ginger. Sonrisa que la humanizaba, desprofesionalizándola, por lo que Stefano llegó a pensar que…


  —¿Por qué no? Me muero de deseos por conocer tu pisito de soltero.


  —Vas por la vida de tía liberada, ¿verdad?


  —No quieras aparentar una mayor militancia machista de la que en realidad practicas —dijo ella sin aspavientos, demostrando conocer la personalidad de Barezzi posiblemente mejor de lo que él mismo la conocía. Aseguró—: Voy de mujer, querido. Así de simple y sencillo. Y a ti, en el fondo, te van las mujeres como yo. Te excitan mucho más que las otras… Tengo la seguridad de que estás deseando hacer el amor conmigo.


  Entraron en el ascensor sin que el policía objetara una sílaba a lo dicho por la mujer.


  Bueno… Sí, sí. Pese a su estado anímico le apetecía hacer el amor con Ginger. Quizá era por eso, sí. Porque se sentía deprimido. O… ¿Era verdad que las tías como ella le ponían más… más eso?


  Aunque las liberadas solían siempre mostrarse lejanas, inaccesibles…


  —No te rompas el coco —volvió a sorprenderle la morena mientras el cajón rectangular salía como un obús hacia lo alto—. Stefano. Todas las mujeres tenemos un punto débil. Es cuestión de que tú encuentres el mío…


  —¡Joder con la niña!


  De eso se trataba. De eso. De…


  Habían llegado al apartamento de Barezzi que, para estar al cuidado de un hombre teóricamente torpe y descuidado con relación a las tareas domésticas, ofrecía un aspecto limpio, agradable y ordenado.


  Cuando cerró la puerta invitándola con un gesto a que le precediera por el pasillo camino del living, comentó:


  —O sea, que te encuentro el punto débil, te pongo cachonda, y te vienes a la cama conmigo, ¿no?


  Ella, en el centro de la pieza reducida y coquetona limitada por un amplio ventanal que daba a la calle, erguida como una diosa, se revolvió altanera y dijo:


  —Ser actual, estar sociológicamente al día, no significa ser vulgar y grosero. Soy tan romántica como pueda serlo cualquiera de esas tontainas con las que estás acostumbrado a tratar y que se funden ante una sola de tus miradas… que se derriten como la mantequilla cuando acarician tus bíceps soberanos, que se vuelven locas cuando las besas… ¡Ah, pobres muchachas! —Lanzando otro suspiro a la par que cambiaba radicalmente de actitud, reconoció—: Creo que he dicho demasiadas tonterías. Yo he subido aquí para recoger un revólver…


  —Y para tomarte una copa, ¿no?


  —Las buenas maneras no están reñidas con el trabajo. Sí… También a tomar esa copa.


  —A tu espalda —señaló él— tienes el mueble-bar, abogado. Mi whisky que sea doble y sin hielo.


  Dichas estas palabras se derrumbó en una de las butaquitas del tresillo tapizado en cretona floreada.


  Los labios sensuales de Ginger le ofrecieron otra de sus —ahora— cálidas sonrisas. Ésta parecía rebosar veladas promesas. Preludiar escenas de contenido erótico. Sugerir placeres. Presagiar locuras.


  La imaginación de Barezzi, como un invisible «Fórmula 1», se había disparado por el circuito de la lubricidad.


  —O.K., hombre —le dio a la palabra «hombre» una muy especial entonación.


  Se despojó de la chaqueta sastre, ceñida, cuadro de gales, que complementaba la ajustada e insinuante falda gris marengo, dejándola encima del respaldo de una butaca para dirigirse al mueble-bar y preparar las bebidas.


  Regresó junto a Stefano ofreciéndole un vaso al tiempo que con la cadera empujaba el codo de él, para poder sentarse en el brazo de aquella butaquita. El hombre, pronto sintió el calor de los glúteos de Ginger muy cerca del rostro.


  —¡Chin, chin…! —Chocó ella su vaso contra el de Barezzi.


  —¡Chin, chin…!


  Sorbieron con deleite. Luego Stefano dejó el recipiente sobre la mesa ratona para rodear con aquel mismo brazo la cintura de Ginger y volcarla sobre él como pretendiendo acunarla.


  Clavó, sin excesivos miramientos, su boca en la de ella, mordiéndole los labios suavemente. Obligándola a entreabrirlos. A ofrecerle la lengua. Cuando la saliva de Ginger pasó a fundirse con la suya, la excitación de Barezzi creció a ritmo insospechado.


  —Nunca me he metido en la cama con un abogado… —jadeó.


  Los pechos rígidos, magistralmente arqueados de la morena, subían y bajaban arrítmicamente merced a lo agitado de la respiración. Sus ojos brillaban más que nunca. En lugar de carbones, eran ahora volcanes; volcanes desbordantes de lava lujuriosa.


  —Siempre hay una primera vez.


  Los dedos de él comenzaron a desabrochar la blusa blanca sintiendo el estimulante crujido de la seda entre ellos… Una extraña zozobra le acometió cuando sólo el breve sostén le separaba de la contemplación nítida, agresiva, de aquellos senos enloquecedores. La propia Ginger, no sin dificultad dada su postura, pasó la diestra por debajo de la desabotonada blusa, haciendo saltar el corchete del sujetador.


  Eran hermosos, sí.


  Dos hermosos pechos.


  Dos pechos de locura.


  —Bésalos, por favor. Bésalos…


  Debía haberle encontrado el punto débil, sí.


  Cuando se inclinaba sobre ellos, la imaginación quiso jugarle una pasada tan burlona como siniestra. Durante unos segundos creyó que aquellos pechos eran negros. Negros… Tan negros como los de María Idoraliza.


  Rechazó la sugestión.


  Eran blancos. Dorados quizá… Un par de preciosos pechos dorados, sí.


  Oleadas de pasión succionaron como gigantescas ventosas el consciente de Stefano Barezzi, obnubilando cualquier amago de razón. Ahora, la vida, la existencia, sólo tenían para él una razón de ser: el deseo.


  Dos hermosos pechos. Dorados…


  Tuvo la sensación de que despedían un vaho de almizcle y sexo. Los besó con fanatismo. Con avaricia. Percibiendo los dulces gemidos de placer que brotaban, cadenciosos, por los entreabiertos labios de ella.


  El calor del cuerpo femenino, palpitante, intenso, se trasladó al de Barezzi, inundándolo. Abrasándolo. A partir de entonces solo existió el palpitar furioso de su corazón y un estruendo de lascivia haciendo pedazos su cerebro.


  La llevó en volandas al dormitorio.


  Ginger Powell, abogado, ayudante del attorney, sólo dijo:


  —Quiero ser tuya toda la noche, Stefano.


  Él iba a responder que… toda la vida. Pero calló. Algo muy dentro debió aconsejarle que no lo dijera.


  Al despertar, a la mañana siguiente, Stefano Barezzi se encontró solo en el lecho.


  —¡Ginger…!


  Silencio.


  Saltó de la cama, insistiendo:


  —¡Ginger…! ¿Dónde estás?


  La respuesta la halló en el cuarto de baño.


  Éste era el texto de despedida:


  
    
      «Stefano:


      Eres un amante excelente. El mejor, de veras. Espero que entiendas, no obstante, que hay hechos, cosas, que suceden como fruto específico de una situación determinada… que no volverá a repetirse. Mi mundo no es el tuyo, y viceversa. Pero te prometo recordar esta noche con especial cariño.


      Suerte, y procura no hacer tonterías. El fiscal está muy preocupado con lo tuyo.


      ¡Ah, me he llevado tu revólver reglamentario!

    


    Te besa, Ginger».

  


  Barezzi hizo un gesto de coraje.


  —¡Vete a la mierda, estúpida!


  Le dolía que ella, al final, hubiese querido dejar muy claro donde estaba cada uno de ellos.


  Las cosas en su sitio…


  El palafranero había dormido una noche con la princesa y punto.


  Al amanecer era otro día. Y las cosas seguían siendo como eran.


  Eso.


  —¡Vete a la mierda, engreída! —insistió a voz en grito como si Ginger pudiera oírle. Añadiendo, a manera de consuelo posiblemente—: Cómo tú, ¡las tengo a montones!


  Se metió en la ducha.


  Que era un modo como otro de calmar los cabreos. Y de relajarse.


  Luego, mientras frotaba su cuerpo húmedo con una ancha y muelle toalla, su mente fue regresando a los hechos, dolorosos y tristes, acaecidos el día anterior.


  María Idoraliza Peralta, suicidada.


  Lee Douglas, asesinado.


  Stefano Barezzi, suspendido de empleo y sueldo.


  Alguien… por el momento, se había salido con la suya.


  Tras el desayuno se colgó del teléfono para cambiar impresiones con Trevor Monroe.


  —Estoy al corriente de tu conversación con Ford, gigante. Me llamó ayer por la noche a casa para darme la primicia. Yo, ya lo suponía. Te lo dije además… Reconozco, a pesar de todo, que ha sido honesto y discreto al no trasladar el caso a los de Asuntos Internos.


  —¡Vaya, hombre! —exclamó Stefano con sorna—. Aún tendré que darle las gracias, ¿no?


  —Procura ser realista. Piensa que…


  —¡Y un huevo!


  —Oye, grandullón, oye… No vayas a cometer estupideces, ¿eh?


  —Al menos ella —volvió a interrumpirle el cesado momentáneamente—, me lo ha escrito con carmín de sus labios. Mucho más excitante, ¿no le parece? «No hagas tonterías, querido. El fiscal está muy mosca contigo…». ¡Tengo las tripas revueltas!


  —La resaca, ¿verdad, Stefano?


  —¡La leche!


  Monroe, que conocía perfectamente bien a su hasta entonces subordinado —para el capitán, pese a la suspensión temporal, seguía siéndolo—, le dejó desahogarse sin el menor enfado por su parte.


  —Mira, muchacho —dijo, cuando Barezzi dejó de escupir víboras por la boca—, he puesto dos de los mejores hombres del Departamento a investigar de manera privada cómo y por qué se produjo el salto de Idoraliza al vacío. Y otros dos, a husmear en torno al asesinato de Douglas. Mantente en contacto conmigo y te informaré puntualmente de cualquier novedad, ¿vale?


  —No quiero engañarle, jefe. Voy a trabajar por mi cuenta porque, al fin y al cabo, el que está con la mierda hasta el cuello soy yo. De todas maneras, agradezco sus buenas intenciones.


  —Oye, Stefano…


  Colgó.
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  El santuario de antigüedades de Peter Young estaba metido en los bajos del 819 de Mulberry Street, al noroeste de Franklin Square.


  Digno, todo aquello, de figurar en un museo.


  Sólo empujando la puerta se iniciaba un musical campanilleo.


  Y Peter Young, vestido de chino con una túnica amarilla que llevaba un dragón rojo bordado en la parte delantera, salía a recibir al nuevo cliente.


  Para que eso sucediera, antes ondulaban unas tupidas cortinas de terciopelo adamascado. Surgiendo del interior de aquéllas la menuda figura de un tipo con rostro inexpresivo, maquillado, para prestarle a sus facciones unos rasgos y peculiaridades supuestamente orientales.


  Ceremonioso él, se inclinaba. Terminada la teatral reverencia decía con tono neutro:


  —Bienvenido, honolable señol, a la humilde molada de este poble chino. ¿En qué puedo selvilte?


  —No tengo el ánimo para gilipolleces, Peter. Deberías saberlo…


  Mientras hablaba con desdén echó una ojeada a su alrededor.


  Estanterías de madera tallada con molduras que formaban extraños animales místicos y signos orientales, circundaban la tienda. Repleta de vasijas, porcelanas, estatuillas, relojes, figuras, bustos… y demás especímenes raros que solían atraer la atención y hacer las delicias de turistas, monomaniacos y coleccionistas.


  Luego, miró con penetrante fijeza al supuesto chino.


  —¿Me has oído?


  Peter Young, hierático, inclinó de nuevo la cabeza.


  —Desde luego —anunció sin emoción alguna—. ¿Quieles pasal?


  —¡Joder que eres pesado!


  El hombrecillo apartó las cortinas invitándole, esta vez con un gesto, a que entrase.


  La sala era amplia y estrafalariamente adornada.


  —¿Qué puedo hacer por ti, Stefano?


  —Ayer noche tiraron por una ventana del módulo psiquiátrico de un hospital, a una amiga mía.


  —Idoraliza Peralta, sí. Lo he leído en el periódico. Por cierto… Shari Baxter te pone a parir.


  Barezzi, dando vueltas por la estancia con la cabeza inclinada, con medios giros a su alrededor sobre los tacones y sin hacer el mínimo comentario a las palabras de Young, siguió:


  —A Lee Douglas lo han dejado sin cabeza.


  —También lo trae el periódico. Al parecer con tu Magnum, ¿eh? Total, que te cargan con el malabarismo.


  Stefano se volvió para encararse con el anticuario, clavándole sus azules pupilas, frías, escrutadoras, lo mismo que si fuesen dardos.


  Se habían conocido un par de años atrás. Young estaba por aquel entonces pringado hasta la médula en un asunto de blanqueamiento de dinero negro, operación en la que fuera vilmente engañado. La «coca» andaba también de por medio en aquel lío. Peter Young era el candidato número uno a pasarse entre diez y quince años en la «trena». Sólo el hecho de que Barezzi hubiese creído en su honradez —parcial, pero honradez al cabo—, había evitado que el pseudo chino estuviera en aquel momento comiendo rancho de «talego».


  Desde entonces, Peter Young se convirtió en «membrillo» particular del italiano. Poseía Young una amplia red de contactos en todos los niveles del hampa; gentes que le debían muchos favores y dinero… Mujeres que iban a abortar a una clínica determinada por poco montante, para evitar que sus maridos supiesen que habían sido cornificados sin ningún honor. Hombres de negocios que hacían extrañas adquisiciones en el mercado negro. Inversionistas que estafaban a su propia madre. Políticos que estaban corruptos hasta los calzoncillos. Militares que cobraban de empresas privadas por informar adecuadamente de las excelencias de nuevos ingenios bélicos.


  Así, un largo etcétera.


  —Tengo muy claro que no se me quieren «cargar» abiertamente porque eso sería constitutivo de una profunda investigación en la que participaría todo el Departamento… Eso no les interesa. Pero sí meterme en un tinglado como éste. Consiguiendo que se me haya apartado del servicio bajo la sospecha de asesinato. Ahora, Peter, tengo que trabajar por mi cuenta y riesgo. Si me veo incurso en sucesos escabrosos y se produce mi muerte, no ocurrirá absolutamente nada. La cosa será distinta. Me lo habré buscado. ¿Qué es exactamente lo que pasa?


  Peter Young se dejó caer en una otomana.


  —No lo sé muy bien —dijo. Añadiendo—: Pero sé que pasa… algo.


  Barezzi tomó asiento en un puf de cuero encarándose con el diminuto anticuario.


  —Algo… —repitió—. Te escucho.


  —La cosa empezó prácticamente ayer. En algunos locales de la ciudad se está obsequiando a la gente con dosis de «coca» y heroína.


  Stefano mostró su estupefacción alzando al máximo ambas cejas.


  Repitió:


  —¿Obsequiando? —No se lo creía.


  —Ésa es la palabra cuando se da una cosa sin esperar otra a cambio, ¿no? —preguntó a su vez Peter Young. Prosiguiendo—: Varios de mis contactos detectaron el «fenómeno» anoche, en el «Papillon» y el «Poker». Chicas muy bonitas y muchachos de varonil apostura hacían circular papelitos entre sus amigos y amigas. Gratis. Ni un centavo a cambio. Así, Stefano, así.


  —¿Qué piensas, Peter?


  Este expuso:


  —Se trata de un sistema nuevo. Inaudito a primera vista pero terriblemente lógico. Y eficaz, si se piensa con detenimiento. Droga gratis, sí… Los hay que van a quedar «enganchados» antes de saber lo que les pasa. Esto es particular, policía. Una iniciativa privada. Al margen de la mafia internacional. Especulando con el impasse de reestructuración que atraviesa aquella debido a los palos fiscales que se le han venido encima. Hay mucha pasta a ganar y esos aficionados lo saben. Aficionados, pero inteligentes. Tienen ideas… No sé exactamente lo que eso puede tener de tangencial con lo tuyo. Pero me has preguntado lo que está pasando, ¿no? Eso, polizonte. Eso es lo que pasa.


  —¿Quién?


  Young, en el fondo de la cómoda otomana, se encogió de hombros.


  —¡Vete a saber! Hace poco tiempo el Holding Tefalco adquirió a través de su cadena de restaurantes y clubs nocturnos, el «Papillon», el «Poker», y el «Pink Street».


  Barezzi preguntó:


  —¿Sugieres que Terence Falk ha decidido meterse en el mundo de la droga?


  —No sería la primera multinacional que anda pringada. ¿O sí?


  Barezzi se alzó del puf.


  —Gracias, Peter.


  —Ha sido un placel, honolable señol —hizo una burlona reverencia sin moverse del asiento.
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  El «Poker» se alzaba casi frente por frente a la «Gallagher Mansión», en el 434 de Notre Dame Lane.


  Un monumento arquitectónico de los muchos que daban valor histórico y artístico a la Baltimore centenaria, enfrentada a un modernísimo club de divertimento y solaz, de alegría y bullicio, música, atracciones… y ahora, por lo visto, de distribución gratuita de drogas.


  ¡Si Patrick Gallagher levantara la cabeza!


  En fin…


  Lo cierto era que «Poker», tras ser remozado y actualizado luego de incorporarse al Holding Tefalco, había ganado en afluencia y calidad de público no sólo por la sustancial mejora de sus instalaciones y a un mayor confort en las mismas, si no al hecho concreto de haber depurado un sector de antiguos asiduos, procedentes de un status que no estaba bien visto por la jet society de la ciudad.


  Ahora, era otra cosa.


  Aquello estaba lleno de hijos de papá y de los papás de los hijos, Vips en su mayor parte.


  Todo mucho más selecto, claro.


  Y más original.


  ¡Hasta la «coca» y la heroína eran gratis allí!


  Más original, imposible.


  Todos esos pensamientos se barajaban en la mente, un tanto confusa de Stefano Barezzi, cuando se dejó llevar por el maître a una de las mesas cercanas a la amplia circunferencia que servía de pista de baile y escenario para las actuaciones de los artistas, que, aquí, se movían al mismo nivel del público.


  El italiano se encontraba bastante incómodo dentro de aquel ataúd de tejido que unos denominaban traje de etiqueta y otros smoking… Lo que más le jodía era aquella ridícula corbata que todos estaban de acuerdo en llamar pajarita.


  —¿Va a cenar el señor?


  —De momento tomaré un bourbon.


  —¿Alguna marca en especial, señor? —El tipo estaba estirado y solemne.


  —Sorpréndame…


  —El señor es muy amable —y se retiró, para indicarle al camarero la marca de bourbon con que debía sorprender al señor.


  Revueltos pensamientos los de Barezzi, sí. Y confusos.


  Idoraliza muerta…


  Lee Douglas muerto…


  Él, apartado del servicio…


  Y según informes de Peter Young, que tenía conexiones hasta en el infierno, allí en el «Poker», y también en el «Papillon», droga gratis…


  ¿Cómo encajaba todo aquello?


  ¿Por qué tenía que encajar?


  ¿Sólo porque él necesitaba que así fuera?


  Llevaba veinticuatro horas y pico, desde que la tarde anterior recibiese la anónima llamada en el despacho de Monroe, haciéndose preguntas.


  ¡Menudo carrerón!


  —Su bourbon, señor —el camarero eran tan gentil, servicial, educado y estirado como el maître. Como tenía que ser.


  Esperó a que Barezzi tomara un sorbo, le diera al cielo del paladar con la lengua, y:


  —Mmmm… Exquisito.


  —Gracias, señor —y se alejó, con reverencia incluida.


  Aquello daba gusto, ¡de veras! Y no el sucio mundo de mierda por donde él acostumbraba a desenvolverse. Con macarras, «chorizos», navajeros, prostitutas, «camellos» y demás gente de mal vivir.


  Los «camellos» también parecían haber llegado al «Poker». Unos extraños y singulares «camellos» que hacían el transporte gratis.


  C’est la vie!, que decían los franceses.


  Stefano, mientras se divertía pensando así, no dejaba de echar ojeadas furtivas a su alrededor. Buena gente, ¡vaya que sí! Gente exquisita, por supuesto. Damas con peinados de alta peluquería, vestidas por modistos de alta costura que la mitad eran maricones… Personal joven también. Mucho. Vestido con anarquía. Rompiendo moldes. Contestatarios y «progres» ellos. Pero bien vistos porque eran hijos de papá y aquello formaba parte del juego. El problema generacional tenía su justa dimensión y era tolerado socialmente. Siempre que el vástago no se pasara de listo queriendo ser más golfo que el padre; o la niña, más puta que la madre.


  Las cosas, en la vida, estaban así. Eran así.


  Stefano continuó diciéndose para sus adentros que el otro, el mundo suyo de cada día, mostraba las miserias más a la intemperie: era la única diferencia que lo separaba de aquél.


  ¿Quiénes serían los puercos que pasaban el papelito gratis?…


  Difícil detectarlo. Young había hablado de chicas bonitas… Si se echaba una a la cara que estuviese sola… Alguna veía, sí. Pero si aquélla no era, ¿qué?


  Justo en aquel instante y para librar a Stefano de su dilema, el speaker se plantó en el centro de la circunferencia con el micro metido entre los labios para anunciar la primera actuación de la noche en la pista del «Poker».


  Luego de perderse en panegíricos y exageraciones sin olvidar repetir que la muchacha procedía de un misterioso lugar de Oriente donde las «Mil y una noches» eran lo cotidiano, acabó diciendo que se llamaba Solima Hamiderabad.


  Las luces de la sala fueron oscureciéndose para dar prioridad a unos focos multicolores que alguien maniobraba con pericia y que se hacinaron en un punto concreto para coincidir con el cuerpo exquisito, sensacional, de Solima.


  Ella, avanzó hasta el centro de la pista, presa en la nube luminosa de colores que la seguía, aumentando de intensidad o difuminándose… La música que surgía de un rincón estratégico del local estaba cobrando un ritmo electrizante, netamente oriental. Recibiendo la total entrega de Solima con movimientos que recordaban, súbitamente, los de un ofidio. Parecía reptar. Se contorsionaba y se erguía, de repente, como una cobra dispuesta a atacar.


  El derroche sensual de la bailarina, era apoteósico.


  Los movimientos exactos, cronometrados, unidos a la expresiva mímica de ella, encerraban una extraña e inquietante fascinación. En sus ojos grandes y luminosos parecía esconderse un tratado de hipnosis. Repelía… y atraía a la vez.


  En pocos segundos se había adueñado de la atención general.


  Incluido Stefano Barezzi que tardó en darse cuenta de que ya no estaba solo en la mesa. De que la chica, jovencísima, rubia, bonita de cara y fabulosa de cuerpo, había tomado asiento junto a él.


  —Hola… ¿No te aburres tan solito?


  —La dirección del local está en todo, ¿eh?


  —Voy por libre, apolo. ¿No serás misógino, verdad?


  —¿Tengo cara de ser esa cosa tan rara?


  —No… —Una mano de la muchacha se posó, suave, en la de Barezzi—. Pero sí de estar vacío. ¿Apeteces nuevas emociones, no es cierto?


  Muchas campanitas sonaron dentro de la cabeza del italiano proclamando el estado de alerta.


  Apretando la mano de la chiquita, susurró:


  —Sí. Sí… ¿Cómo lo has sabido?


  —Experiencia que tiene una. ¿Cuál es tu nombre?


  —Cliff… —mintió—. ¿Y el tuyo?


  —Aline.


  Barezzi preguntó:


  —¿La nueva emoción la ofreces en tu apartamento, Aline?


  Ignoro ella el interrogante que más que eso había sido matizado como una afirmación.


  —Baila bien esa Solima, ¿eh?


  —No está mal —admitió él, mirando de reojo el magnífico perfil de la muchacha. Comentando con intención—: Tú apartamento debe ser una maravilla. Pero difícilmente comparable a tu belleza. ¿Cuándo nos vamos?


  —No me has comprendido, Cliff. Ésa es una emoción muy arcaica. Hoy, existen cosas superiores.


  Stefano, fingiendo sorpresa, arqueó las cejas.


  —¿Superiores al placer de compartir una camita contigo?


  —Si no te inicio morirás siendo un tradicional más —y hundiendo los tersos dedos de su diestra en un pequeño bolsillo disimulado entre los pliegues de la falda, extrajo una funda de plástico que puso junto a la mano de él encima de la mesa. Garantizando—: Esto, Cliff, es lo superior.


  Puso su atención en aquella funda aséptica que contenía un sobrecito blanco, un tubo con líquido y una jeringuilla hipodérmica.


  —Yo… Esto, yo, nunca… ¿Es eso que se inyecta en la vena y luego produce placeres inenarrables?


  —Sí —musitó ella, acercándole la cara para rozar con los suyos los labios de él—. Eso.


  —No… Verás… —había comenzado a sudar, lo cual era para Stefano todo un éxito artístico—. Nunca lo he hecho. No sé cómo…


  —La gente está ahora embobada con la bailarina. Ven… Vamos al tocador de señoras. Yo misma puedo pincharte… si lo deseas. Dentro de un rato podremos ir a mi apartamento. También hay que dedicar su tiempo a lo tradicional. ¿Qué me dices, Cliff?


  —De acuerdo.


  Abandonaron el velador para dirigirse, de puntillas, a los servicios de las féminas que se encontraban detrás del guardarropía.


  Apenas habían dejado a su espalda los cortinajes que separaban la sala del vestíbulo cuando dos tipos grandes, enormes, simiescos, cayeron encima del italiano tratando de inmovilizarle.


  Un tercero apareció de frente y le dijo a la chica:


  —Buen trabajo, Aline. Lárgate…


  El fulano tenía pinta de portorriqueño. Era alto, delgado pero musculoso. Pelo muy brillante recogido en pequeñas ondas. Golpeaba el puño derecho dentro de la palma de la zurda.


  —¿Qué has venido a buscar aquí, poli?


  Barezzi había esperado aquello. Su intuición le dijo desde un principio que era demasiado casual la presencia de Aline ofreciéndole droga sin tapujos. Por eso permitía a los gorilas que se hicieran la ilusión de tenerlo inmovilizado.


  —Ya no soy poli, «sudaca». He venido a pasar el rato.


  —A husmear por los rincones del «Poker», ¿eh? ¿Por qué? ¿Para qué se te acercara una chica como Aline ofreciéndote «mandanga» gratis? ¿De dónde has sacado la información?


  —Del mismo sitio que tu madre te saco a ti.


  El tipo de cabello ondulado y expresión hosca frunció sus facciones barriobajeras en rictus siniestro, letal.


  —Te vamos a llevar de paseo, poli. ¿Entiendes?


  —Más o menos. ¿Qué ha inventado esta vez tu jefe para justificar mi asesinato?


  —Le estorbas a mucha gente, poli. En los últimos años te has hecho muy antipático. Tienes demasiados enemigos en Baltimore… Algún colega de Lee Douglas te habrá ajustado las cuentas. Un par de balas por la espalda. Prueba de que el tipo temía venirte de cara. ¡Afuera con él, muchachos!


  Stefano se afianzó en los dos gorilas disparando ambas piernas adelante para clavar las suelas de los zapatos, con inusitada violencia, en la jeta del «sudaca».


  —¡Aaaag!


  Los otros, sin tiempo a reponerse de la sorpresa, se vieron alzados en el aire volando contra la cristalera de la entrada donde estrellaron sus voluminosas anatomías con el consiguiente estrépito de cristales rotos.


  Uno llegó hasta la calle. Dos, rebotando en el quicio de la puerta, movió la zurda rumbo a la axila para sacar el «petardo».


  Barezzi fue por él, con una agilidad impropia de su peso pero lógica en quién había practicado kárate, atrapando la muñeca cuya mano ya apretaba la culata, retorciéndola a izquierda y derecha en menos tiempo del preciso para contarlo, rompiéndosela con chasquido siniestro.


  El portorriqueño se abalanzó contra Stefano, repuesto del plantillazo aunque con sangre pintando sus rasgos de maquereau, exhibiendo una navaja de muelle que pretendía clavar en el pecho del italiano hasta las cachas.


  Barezzi hizo un quiebro de cintura sin mover el cuerpo de sitio, eludiendo la agresión. Atrapó el brazo tirando de él adelante para darle al tipo un giro completo, aplicar luego una brusca torsión y acabar volteándolo por encima de su propia cabeza para lanzarlo contra la pared del guardarropía donde la negrita que lo cuidaba brindó un grito espeluznante.


  El de la muñeca rota tuvo arrestos para intentar hacerse con el caído revólver pretendiendo, como dijera su jefe, balear al gigantón por la espalda.


  Barezzi pisó la mano que le quedaba sana al gorila dejando ir sobre ella sus 106 kilos de peso.


  —¡Aaaaaaaaaaah!


  Se ocupó después del portorriqueño al que alzó de tierra por el cuello y bajos de la chaqueta para largarse con él, sala adentro, donde ya reinaba la confusión, habiéndose interrumpido el número de Solima antes de finalizar, dirigiéndose, ante el asombro de la selecta, al pasillo donde un rótulo sobre el marco de las cortinas, anunciaba:


  
    PRIVATE.

  


  Un matón le cerró el paso abroquelado tras una enorme automática provista de silenciador.


  Le tiró encima el cuerpo que sujetaba y ambos bultos rodaron por el pasillo. Perdió el guardaespaldas su pistolón del que Stefano se apoderó en un abrir y cerrar de ojos metiéndole al tipo el cañón en el entrecejo, empujándole contra el suelo, sugiriéndole con voz ronca, ominosa:


  —Acompáñame a ver al jefe, querido.


  El tipo se puso en pie restregándose contra la pared, obedeciendo sin la mejor objeción.


  La puerta se abrió antes de que llegasen hasta ella y alguien sacó la cara, preguntando:


  —¿Lo tenéis, Albert?


  —Me tienen, jefe.


  Alan Warden, el guapo rompedor de corazones de veteranas aristócratas, quiso cerrar la puerta y atrincherarse dentro de su despacho, pero no lo consiguió. Barezzi le cayó encima como un vendaval, y ambos entraron juntos en la estancia. Warden con el cañón de la automática apoyado entre los ojos.


  —Quiero el nombre de la persona que ha organizado esté tinglado, mequetrefe.


  —¡Le juro que no lo sé!


  —Bien… —le empujó con la pistola hacia detrás de su propio escritorio, ordenando—: Coge el teléfono y llama a Terence Falk.


  —Pe-pero… —Tembló el encogido gerente, con más miedo que vergüenza—. No estoy autorizado a…


  —¡Haz lo que te digo o te levanto la tapa de los sesos!


  No tenía más alternativa que obedecer.


  Tras hacer girar el dial varias veces aguardó a que le contestasen, preguntando:


  —¿Se encuentra en casa el señor Falk?


  Un silencio, mientras al otro lado respondían, y:


  —Sí, sí, es muy urgente. Dígale que soy Alan Warden…


  —¡Eso es, sí! El gerente del «Poker».


  Sin dejar de apuntarle, Stefano le arrebató el auricular de las manos a tiempo de oír:


  —¿Puedo saber qué demonios ocurre, señor Warden?


  —El señor Warden, señor Falk, acaba de cederme el teléfono porque le estoy apuntando con la pistola de uno de sus guardaespaldas. ¡No, no, tranquilo! No me he vuelto loco… Como sé que va a decírmelo. No sé si ha oído hablar de mí, pero le diré que me llamo Stefano Barezzi y pertenezco a la Brigada Especial Antidroga de Baltimore.


  —¡En el nombre de Dios! ¿Qué clase de perturbado mental es usted?


  —Si se empeña… —Largó el italiano con socarronería—. Un esquizofrénico que quiere hablar con usted, dentro de media hora, sobre muchas, muchísimas cosas.


  —¡Váyase al…!


  —Falk —le atajó, con perceptible ominosidad en el tono. Insistiendo—: Falk, escúcheme bien. Dentro de media hora le quiero en su despacho de las oficinas centrales del Holding… Deje todas las puertas abiertas para que yo pueda entrar. Si no lo hace así, me presentaré en su domicilio y su esposa y demás familia serán puestos al corriente de una serie de hechos desagradables. ¡Ah, me haré acompañar de una periodista cuya especialidad es remover la basura! ¿Ha oído bien?


  Terence Falk se había quedado sin voz.


  Sin aliento.


  Stefano colgó sonoramente.


  Luego hizo una nueva llamada, esta vez a la policía, largándose del «Poker» cinco minutos escasos antes de que llegaran sus colegas. Los que no estaban suspendidos de empleo y sueldo.
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  Demudado, cerúleo el rostro, tras su ostentosa mesa de mandamás de una multinacional que contaba en sus filas y controlaba el desenvolvimiento de más de cien empresas, se hallaba Terence Falk.


  Media hora justa después de la inesperada comunicación y sorprendente contenido de la misma que recibiera de un policía apellidado Barezzi.


  Todas las puertas abiertas, sí.


  Ningún obstáculo.


  Stefano comentó:


  —Debe usted de tener la conciencia muy sucia, Falk. Muy sucia…


  —Me estoy jugando mucho, Barezzi —dijo con voz opaca—. Pero usted también.


  Tomó asiento, cómodamente, con descaro casi, en uno de los amplios butacones que había al otro lado del escritorio.


  —Yo no tengo nada a perder, gran hombre. Usted, todo. ¿Por qué diablos se ha metido en el coto de la droga?


  Una genuina mueca de estupefacción, de asombro sin límites, apareció en el rostro desangelado del millonario.


  —¡Pero…! ¿De dónde ha sacado semejante estupidez? Está loco de verdad, Barezzi. Loco…


  —¿Quiere escuchar una historia con atención, amigo?


  Dijo que sí en silencio.


  Stefano le hizo partícipe de todo, sin omitir detalle.


  —¡Maldita sea mi estampa! —gritó Falk, congestionado—. ¡Son ellos! ¡Los gerentes de esos locales que adquirimos hace poco tiempo! Warden, Robards, Sturgess… ¡Le juro por mi honor que no sabía nada de eso!


  El inspector largó una apagada risita.


  —¿Honor… dice? —había burla en la fingida sorpresa. Añadió—: Si eso es cierto, todavía entiendo menos su actitud, Falk. Un hombre poderoso social y financieramente no se pliega ante las exigencias telefónicas de un desgraciado como yo. ¿Por qué ha venido?


  Inclinó la cabeza, tragando la saliva con dificultad.


  —Verá… Usted me ha amenazado con ir a mi casa y contar no sé qué historias delante de mi mujer. Yo… Bueno, tengo una aventura sentimental. Es algo profundo. Pero las conveniencias me obligan a mantener en secreto esa parcela de mi vida. Al llamarme he creído que sus amenazas iban por ahí y he venido dispuesto a hacer frente a una situación de chantaje.


  —Ya…


  —De todas maneras, lo que me acaba de explicar es muy preocupante. Le repito que no tengo nada que ver con todo ese montaje de la droga, Barezzi… ¿Podemos hacer un trato?


  Se encogió de hombros.


  —Depende… —dijo ambiguamente.


  Falk, nervioso, se mordía el labio inferior removiéndose de continuo en el fondo de su asiento.


  —Como comprenderá, no puedo permitir que mi nombre se vea involucrado en semejante escándalo. Sería la ruina de un imperio que me ha costado muchos años levantar. Yo… Le doy mi palabra de que cambiaré de punta a rabo todo el personal de esos locales dejándolos en manos de gente de mi total confianza. Sin problemas. No habrá drogas ni nada sucio.


  —Se da la circunstancia de que tengo la convicción de que lo sucedido en sus clubs nocturnos está íntimamente relacionado con los hechos que determinan mi incómoda posición actual. Tengo que reivindicarme, Falk. Hoy en día la palabra reivindicación es un vocablo del coloquial… En mi caso, algo más que eso. La policía ha estado en el «Poker». Han detenido a Warden. Muchas cosas saldrán a la luz…


  Terence Falk, despacio, había ido arrastrando su butaca hacia delante hasta quedar así pegado al escritorio del cual, con extraordinaria lentitud, estaba abriendo el segundo cajón de la derecha.


  —Cien mil dólares serían una buena reivindicación, ¿no le parece? —apuntó con oscura sonrisa.


  —Nones. Usted no me comprende, Falk —rechazó.


  No se anduvo por las ramas a la ahora de aumentar la oferta.


  —Medio millón —dijo.


  La diestra del millonario ya se había hecho con la culata del revólver que guardaba en aquel cajón. Se disponía a exhibirlo y disparar sin más explicaciones, cuando…


  Stefano Barezzi, voló. Voló, sí. Por encima de la mesa. Cayendo sobre Falk y llevándoselo con su violenta inercia contra los cortinajes. Con butaca giratoria incluida. Y con el cajón, que se había enredado en la manga del poderoso hombre de negocios, desparramando todo su contenido encima de la alfombra.


  Reducir a Falk fue para el italiano juego de niños.


  Lo alzó de tierra por el cuello llevándolo hasta la butaca donde antes estuviera sentado él. Prácticamente lo empotró en el fondo del asiento.


  Con la punta del zapato derecho fue golpeando los objetos y papeles que se habían esparcido por el suelo al caer el cajón. Una cartulina brillante llamó la atención de Barezzi, inclinándose para recogerla.


  Se trataba de una foto tamaño postal, en color, disparada a la pareja que se encontraba tendida al borde de una piscina rodeada por fértil y lujurioso jardín.


  Él era Terence Falk. La mujer… Stefano sintió que un nudo espeso taponaba su garganta. Acercando la foto a los ojos del otro, preguntó:


  —¿Es ella… su aventura sentimental?


  Asintió, inclinando la cabeza.


  —¿Le sugirió ella que comprase los clubs nocturnos donde se ha producido el hecho insólito de ofrecer droga gratuitamente?


  Terence Folk permaneció con la cabeza agachada contra el pecho. Hundido. Apretados fuertemente los labios.


  Stefano usó el teléfono para llamar por segunda vez, en poco espacio de tiempo, a sus colegas no suspendidos de empleo y sueldo.


  —Es el fin, Falk. Aunque ahora, creo que estaba usted ajeno al asunto de los narcóticos.


  Se encogió de hombros.


  ¿Qué importaba eso cuando se perdía todo?
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  Justo cuando el taxi enfilaba Madison Avenue, asomando por el giro de Presstman Street, Barezzi, que iba echado sobre el respaldo del conductor, a la derecha de éste, como si quisiera salir por el parabrisas, vio, a través del cristal, surgir el bólido gris metalizado por la curva superior de la rampa procedente del parking subterráneo habilitado en el 1824 de la Madison.


  Un bólido que torcía a la izquierda como una exhalación amagando enfilar después la Bloom Street.


  Porque él estaba seguro de que el obús con neumáticos iba tripulado por…


  —¡Siga a ese coche! —bramó—. ¡No lo pierda de vista! ¡Si se «traga» los rojos, usted también! ¡Si se tira por un barranco, usted…!


  —¡Eh, amigo, pare el carro! ¿Sabe qué es eso? —El taxista señalaba el deportivo que, sobre dos ruedas, acababa de girar por Bloon Street—. ¡Es un Vector Twin-Turbo W2! Con motor de ocho cilindros en «y» y un cubicaje de…


  —¡No me interesan los detalles técnicos, coño! ¡Usted sígalo!


  —¡Alcanza los 300 y pico por hora! ¿Está usted «majara»… o qué?


  El chófer, pese a todo, había doblado también por Bloom Street.


  Justo entonces escucharon el estruendo. El estallido de una bomba nuclear a juzgar por la apoteosis. Por el humor negro que se elevaba al cielo. Por lo apocalíptico de la escena.


  El tráiler de gran tonelaje había embestido al Vector Twin-Turbo W2 al sobrepasar éste el cruce con McCulloh Street sin respetar la señal de «STOP» marcada en tierra.


  Al recibir el monumental impacto y sirviéndose del bordillo como trampolín, el deportivo había acabado empotrándose en el amplio escaparate de una tienda de electrodomésticos destrozando por completo la luna.


  Stefano saltó del taxi dirigiéndose al vehículo siniestrado al que accedió con dificultad, logrando no obstante abrir la portezuela del conductor.


  La vio, doblada sobre su derecha. Trágicamente torcida. Colgándole el cuello como el de un pelele.


  Un hilo de sangre cruzaba la frente. Otro, goteaba de la comisura de los labios cual péndulo siniestro.


  Pasó su manaza bajo la nuca femenina y atrajo hacia sí aquella cabeza desmadejada de negros y brillantes cabellos.


  Ginger Powell, la secretaria y ayudante del attorney, extremadamente pálida, mortalmente pálida, descorrió con lentitud los párpados. Estuvo dos segundos sin comprender y conforme se acentuaba la palidez cadavérica de su rostro, su boca se abrió, se cerró, se abrió de nuevo…


  Logrando articular, despacio, con labios trémulos:


  —Tou… ché…


  —¿Por qué, pequeña? ¿Por qué tú? —Al gigante le temblaba la mano y también el corazón.


  —Tení… a que hac… hacer algo gran… de. Estaba tan cer… ca de… de… la dro… ga que… Perdóna… me. Perdón… Stefa… no. Fue una no… che maravi…


  Torció la cabeza definitivamente con la boca cerrada y los ojos muy abiertos. Hambrientos. Como si quisieran devorar, traer hacia dentro de ellos la vida que tan voluptuosamente acababa de salir hacia afuera.


  Barezzi cerró aquellos ojazos negros, vacíos ya, cristalinos, con un gesto mecánico de su mano derecha.


  Luego, con tristeza, preguntándose si algo valía la pena en aquel asqueroso mundo de mierda, miró el rostro sereno, apacible, de Ginger Powell.


  Curioso, pensó. Pese a ser la causante del «suicidio» de Idoraliza Peralta, la instigadora del asesinato de Lee Douglas con el que se había pretendido anularle profesionalmente, y aún reconociendo que había dictado su muerte, la de él… no era capaz de odiarla.


  No.


  El amor y el odio no dependían de uno mismo, no.


  EPÍLOGO


  Ocho horas después del accidente que había costado la vida a Ginger Powell, todos los integrantes en Baltimore de la operación «Narcomarketing», estaban ya arrestados.


  A la una de la tarde del siguiente día, el Grupo para la Represión de los Narcóticos de Colombia, alertado por la Interpol, detenía al traficante Efrén Cárdenas. Y lo mismo sucedía en Palermo, a las quince treinta hora local, con relación al respetado don Giuseppe, de apellido Fagnoni.


  Aquel día, también, el «Baltimore Herald», hablaba mucho y bien del inspector jefe de la Brigada Especial Antidroga, Stefano Barezzi, que había sido rehabilitado antes de que su suspensión se hiciera oficial.


  La vida, pensó el italiano doblando el periódico, tenía sus compensaciones. Porque lo era y grande que aquella pelirroja díscola, mal criada, que se creía en poder de la verdad, vertiese sobre su enorme y modesta persona tanto elogio, tanta alabanza, tanta…


  Dio un paso adelante cuando la vio asomar por la puerta de redacción del periódico. Y le puso el ramo de rosas que sujetaba con mano un tanto trémula casi encima del pecoso rostro. De aquella carita llena de luz y picardía.


  —Ho… Hola. Soy hombre de pocas palabras, ¿sabes? Así que…


  —¿Vienes a pedirme perdón por lo grosero que estuviste en el «201», verdad?


  —Eso… Sí. ¡Qué bien lo has dicho, muñeca!


  —Invítame a cenar —la pelirroja se colgó, desenfadada, del brazo del gigantón— y mientras pensaré si eres digno de que te perdone.


  —Eso…


  FIN


  
    
  


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Conjunto de gestiones técnicas, cuyo objeto es la determinación de una estrategia comercial, y la mayor difusión de los productos existentes o el lanzamiento de productos nuevos en función de las motivaciones o necesidades del consumidor. Se engloba en la técnica del marketing la venta propiamente dicha, los estudios de mercado y motivaciones, la publicidad y promoción de las ventas, las relaciones públicas y la negociación. (Nota del Autor). <<

  


  
    [2] En el argot de los drogadictos es el síndrome de abstinencia, el cual aparece conforme la necesidad de droga es mayor y se carece de ella. Se manifiesta a través de temblores convulsos acompañados de un frío glacial. En algunos casos puede causar la muerte al producir un paro cardíaco. (Nota del Autor). <<
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